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C O IN C ID IE N D O  con el anuncio del viaje 
que nuestro ministro de Asuntos Exteriores, 
Excmo. Sr. Conde de Jordana, realiza a 

PtJftugal para corresponder a la visita que en febre­
ro último hizo a España el Presidente del Gobierno 
y ministro de Negocios Extranjeros, doctor Oliveira 
Salazar, SI ofrece su número homenaje a la na­
ción portuguesa con el siguiente

S U M A R I O

Oliven  p fines de la “ M ocid ad e" , por C. E. Página 2.
E l ge.toral Carmona. Cuartillas del ministro de Asuntos E xte­

riores de España p del embajador de Portugal. Página 3. 
Elisión de la Península, por Antonio Ferro. Página 4.
1 eoría p perfil de Oliveira Salazar, por Jesús Suevos. Pág. 5. 
/Pistaría peninsular, por Manuel Ballesteros Gaibrois. Página 6.

Portugal p su Imperio, por Manuel Murias. Página 7.
Los “ viriatos”  p el anticomunismo de Portugal, por Jesús 

Evaristo Casariego. Pág :na 8.

Portugal p el mundo que nace, por Joao Am eal. Página 9.
E l mar de Portugal, por José M aría Castroviejo. Página 10.
España en la literatura portuguesa, por Eugenio Montes. P á­

gina 11.
E l corporalivismo portugués, por Eugenio Pérez Botija. P á­

gina 12 .-^ . 1 i . i
“ Os Lusiadas" p el “ Q uijote", por Salvador Lissarrague. 

Página I 3.
La cultura p el l'bro hispano-lusitano,  por Juan Antonio 1 a- 

mayo. Página 1 4.
Ur.amur.o en Portugal, por José María García Escudero. P á­

gina 15.
Elemoria de un jardín, un río p una fuente, por Román Es- 

cohotado. Página 1 6.
Ilustraciones de Tauler, Egufa, Vázquez Prada y  Gabriel.

Ayuntamiento de Madrid



hM aniia* ¿e laiuveirtml portupe
o ”  0 «  ' L i í ! S i l ^ - ‘ o c l " “ pL A organización de la juven­
tud, su educación, el cultivo 
de su inteligencia y  de su es­

píritu, el mejor desarrollo de sus 
facultades físicas, es una preocupa­
ción que no escapa a ningún Esta­
do moderno. Salvarla de aquellos 
principios que puedan corroer su 
alma y  hacerla útil para el eleva­
do servicio de la patria es un de­
ber que el mundo contemporáneo 
ha comprendido como ineludible. 
Esa es la razón de ser que tienen 
todas las organizaciones de tipo 
juvenil.

Portugal, que siempre ha estado 
a la vanguardia de los movimien­
tos salvadores del espíritu, que ha 
sido una fortaleza avanzada del 
cristianismo y  que ha sabido de­
rramar, junto con España, en to­
das las tierras vírgenes descubier­
tas, la civilización y  la cultura, no 
podía quedar al margen de esta co­
rriente moderna. Así, ha sabido 
adaptarse a esta exigencia de la 
época y  ha encuadrado su juven­
tud en una organización perfecta­
mente jerarquizada y  apta para 
estos fines: la “Mocidade Portu­
guesa” .

Surge la “Mocidade Portugue­
sa en el año 193., al calor del bí­
teres que la educación física y  cul­
tural de la juventud de su país me- 
rece al ilustre estadista doctor Oli- 
veira Salazar.

Sus fines se realizan por medio de 
centros especiales, en los que se 
dan conferencias sobre temas cien­
tíficos, literarios e históricos, y  se 
cultivan los deportes—esgrima, at­
letismo, remo, vela, boxeo, tiro al 
blanco, natación y  aviación, en 
vuelos con y  sin motor— . Son co­
laboradores eficaces de la “Mocida- 
de las Universidades y  los esta­
blecimientos culturales.

Sus miembros reciben desde los 
dieciocho años la enseñanza premi- 
litar, facilitada por instructores de 
la Legión portuguesa, Cuerpo au­
xiliar del Ejército, en el que al 
cumplir los veinte añoa ¡ngresan 
los cadetes de la “Mocidade”

dirección de la “Mocidade”  
la asume un Comisariado, cuyo iefe 
2  £ £  GUedeS- ^  O r g a n K ó nse dm de en regiones que compren­
den todas las provincias del país 
y  las colonias. A  su vez, la región 
Be divide en “Alas”  y  el mandodo 
la región está confiado a un iefe 
que lleva el nombre de Delegado 
provincial. El primer grado de la 
formación lo  const.tuyf una “ q u j 
na que se compone de seis afiha- 
^ , Con su Jefe- El “Castelo” es el 
grado inmediato, compuesto de cin- 
co quinas al mando de un “gra­
duado” de Castelo. Cada cuSro 
Castelos forman un grupo Luego 
^ iste  la “ Bandera” , i n g
grada por diez Castelos. La “Fa­
lange es la última formación y ?a

I^ s YfíÜ  A ™ 3 V6inte Castelos. añilados a la “Mocidade”
no pueden tener más de veintiséis 
anos, y, como antes decimos, al so­
brepasar esta edad ingresan a u S  
^ ticam en te en ,a “ iS g i^ jZ Z .

cion infantil en que forman los ni

fa°ítes”Stouo°s ° CÍ °  añ° S; los “ in- q. ” ’ que son los muchachos de
diez a catorce años; los ene pasar 
* t e 7 a n T «  hM?  dieciocho

£ '  v t S P S d 0  103 “ v a n ? u a r -  mstas , y  ios de dieciocho hasta los

veintiséis se 11 a m a n “ cadetes” .
Anualmente la "Mocidade” reali­

za grandes torneos deportivos. Son 
de gran relieve los que se efectúan 
el día 28 de marzo de cada año, 
fecha en que se conmemora el ani­
versario de la Revolución Nacio­
nal.

Al servicio del nuevo Estado, la 
“Mocidade”  persigue la grandeza 
de Portugal y  cristaliza en reali­
dades las inspiraciones de su ilus­
tre fundador.

La “Mocidade” , en sus fines y  or­
ganización, guarda muchos puntos

de analogía con las Instituciones 
de Falange Española Tradicicna- 
lista y de las J. O. N. S.

Por este medio, Portugal está 
incorporado al sentir general de 
una juventud vigorosa y culta al 
servicio de la Patria.

c. E.

Memoria de m jardín, un río y una taíe
(Viene de la página 16) 

din de la península, allí vestido en flor y 
aquí en estrellas. La Cruz de Cristo vues­
tra la lleva en la península Santiago. Cin­
c o  siglos después, cuando la Historia hace 
volver a España de Munster de W estfa- 
lia, parece diferente lo que siempre fue 
igual. P ero los días cambian y  el jardín es 
el mismo. Se llama Hispanidad. En el 
principio, heroísmo y poesía, un jardín de 
la Historia, ascienden juntos desde D en 
Pclayo. .

Que Dios nos guarde siempre la memo­
ria. Memoria de un jardín, un río y  una 
fuente. En un viejo retrato cnie pintó A n ­

tonio M oro sonríe dulcemente una dama enamorada, pasear con su hijo entre
portuguesa que, siendo A viz, hizo Austrias. brazos.
no tuvieron «melante* ^  qU* Memoria de un jardín, un rio y una e. v su primera fuente nos conserve el buen Dios, por el

profundo al Portugal hermano, don- 
—  La canción

no tuvieron casi semejante, y su primera 
abuela tiene grabado el nombre en piedra 
viva en el gótico 
lippa de Lancastexy 
ría portuguesa qtfe antes de ser jan 
los Borgoñas fué duro campamento de 
condes de Galicia y regalo de bodas de 
Reyes de León. Emperatriz y madre de 
Felipe 11 la hizo Carlos de Qante— único 
Emperador que vió la Edad Moderna— . 
El Pisuerga la mira— allí el jardín es c'.ro, 
anda donde la Luna— , pálida, silenciosa,

amor

fechas, de rumor de floresta, de torres, di 
banderas, de navios, de cruces, de oracío- 
nes, de relumbre de espadas. He aquí lo 
HispanicV.d. L a Emperatriz sonríe a Jo 
orilla del agua igual que antaño bajo los 
altos chopos cid Pisuerga.Román ESCOHCTADO
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M illa  del excelentísimo 
señor ministro de Asuntos

Exteriores de España
. . . . . .  ¿ ’•/ •• «•

La mayor tragedia interna que ha sufrido
España a lo largo de su Historia, nuestra gue­
rra civil contra el comunismo, ha sido la ocasión 
de que los dos países de la Península Ibérica 
se hayan comprendido definitivamente y hayan 
hallado la norma inconmovible de sus relacio­
nes: desde ahora marcharemos siempre unidos 
como hermanos, con toda la lealtad y toda la 
confianza mutua de quienes se sienten tales, 
para bien de la civilización cristiana, que Es- 
paña y Portugal supieron extender en el pasa­
do y sabrán defender en el porvenir.

Francisc^Q Gómez Jordana

Cuartilla del M atador de Portugal
Quando terminada a guerra de Espanha, vczes 

portuguesas e espanholas vieram ce leb ra r  que a ami- 

zade e o entendimento das duas naqoes pen insu lares 

se> houvessera tornado mais e s t r e i t o s  que nunca, nem 

todos medLriam ta lvez  a grande transcendencia dess 

Y actol Os anos" duros que temos v iv id o  nao team 

na verdade servido senao para consagrar esta  licjao 

da H istoria : ajudando-nos mutuamente como amigas 

l e a l3 temos vencido multas outras ñoras d i f i c é i s  

no decorrer dos se cu los .

k u .  7

Pedro Theotonio P ereira  

Embalxador de Portugal

jg p Íl£ g ¿*J*; ' '"  r ~ ~ ' '  :   ------------- ——   - ”  : -• • - t-  -- - - v - - • ■  

$, Oarmona, Presidente de la República Portuguesa
«¿TOS BIOGRAFICOS
L. T A CIO el 24 de noviembre 
|V  ‘ de 1869.
1 ™ Entre sus ascendientes se 
*  n varios ilustres militares. 

dpi oeneral Ignacio de Ma- 
carinona y de María Inez de 

raIf  Corte Real. Desciende por lí- 
>Iel°materna del gran navegante 
portugués del siglo XVI Joao Yaz

^Toda^su vida militar constituye 
nuevo ejemplo de devoción pa- 

U” 'tica e intransigente culto al 
!fher Hizo sus primeros estudios 

pí Colegio Militar de Lisboa, en- 
®n i0 a formar parte del arma 
S  Caballería en 1888. Capitán en 
i año 1903, fué ascendido a coro- 

611 en 1919- Desde 1914 es instruc- 
“®p en la Escuela Central de Ofi- 
Iales desenvolviendo intensa ac- 

tividad en la preparación de los je- 
fes que tomaron parte en la gran 
«ierra del 14.

Designado general en 1922, al 
año siguiente y por indicación del 
Ejército fué exaltado al ministerio 
de Ja Guerra.

Fué una «de las principales figu­
ras del pronunciamiento militar de 
18 de abril de 1925, que constitu­
yó la primera tentativa del Ejérci­
to para derrumbar el partido de­
mocrático y fué el acto preparato­
rio de la revolución de 28 de mayo 
de 3926, que implantó el actual or­
den político.

EL 3 de junio de 1926 era nom­
brado ministro de‘ Negocios Ex­
tranjeros y  el 9 de julio del mismo 
año jefe dé Gobierno y ministro 
de la Guerra.

El 25 de marzo de 1928 fué exal­
tado a la Jefatura del Estado.

ÍÉn abril de dicho año encargó 
de la cartera de Finanzas al doc­
tor Oliveira Salazar, actual Presi­
dente del Consejo.

En 1929 visitó oficialmente Es­
paña, siendo cariñosamente acogi­
do por nuestro pueblo.

En 1935, y terminado el primer 
septenio de su magistratura, fué 
reelegido por otros siete años.
, En 1938 tuvo lugar la visita ofi­
cial a las colonias portuguesas de 
Africa occidental y  en el siguiente 
las correspondientes al A f r i c a  
Oriental.

En 1940 visitó, también oficial­
mente, las islas de Madera y Azo­
res.

— -
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e n m s u ls i o n
or ANTONIO FERRO

ha procurado encon- 
mejor defina la unl- 

le los dos pueblos so- 
n la Península. Esta 
i que torna solidarlos 
los católicos del mun-

Antonio Ferro

EN  medio del caos de nuestra épo­
ca, en este mapa fluctuante del 
muí o con ediciones nuevas to­
das las mañanas, existen dos paí­

ses cuya soberanía—flor de su eternidad—  
no podrá nunca ofrecer dudas o discu­
siones: España y  Portugal. Confinada en 
su propio genio, en su Historia, que se 
contunde con la historia misma de la Tie­
rra; separada del resto del Continente por 
una cordillera de altas olas, la Península 
se está transformando poco a poco en una 
gran isla, paréntesis de amor dentro de 
una Europa convulsionada por el odio. Y 
así, formamos, cada vez más, un mundo 
aparte, el mundo—imam, debemos o lv i ­
darlo—que creó al mundo.

Nada debemos a nadie. Nuestra civili­
zación, que encontró en la Cruz su faro 
luminoso, no es subsidiaria de ninguna 
otra. Siempre fuimos señores, nunca es­
clavos. Tengamos presente en todo mo­
mento la sentencia de Alejandro VI, que 
a fines del siglo XV, en nombre de Dios, 
nos entregó el mundo dividido en dos par­
tes, granada opulenta cuyos granos no su­
pimos guardar. Si aceptamos este regalo 
divino para entregárselo nuevamente a 
Dios f si lioy no tenemos pretcnsiones te­
rritoriales, porque sólo las tuvimos espi­
rituales, conservemos siempre vivo y lu­
minoso el recuerdo de Tordesiilas, que. bas­
tirá  para que nunca nos consideremos pe­
queños, sumisos ante otro cualquier pué- 

'blo. Lejos de nosotros ia idea ridicula de 
querernos poner de puntillas, de caer cu 
el pecado do una vanidad necia y  fuera 
da propósito. Pero el orgullo legitimo, 
sano, de nuestro pasado lia de servirnos, 
ui lo mantenemos firme, inquebrantable, 
para comprender que dos naciones que se 
unieron para descubrir el mundo jamás 
podrán ser esclavas, sea dei mundo que sea.

Para afrontar el peligro común, para 
levantar juntos los puentes levadizos que 
todavía nos unen ai infierno de nuestro 
tiempo, debemos estrechar cada vez más 
nuestro abrazo, seguros del sentimiento 
fraternal, desinteresado, puro, que siem­
pre nos untó en las horas difíciles. En 
v crda.i nuestra amistad es la más bella de 
todas, porque vive al margen de los inte­
reses crearlos, de ¡as combinaciones diplo­
máticas, poroue no necesitaría de trufa­
dos o de conferencias liara afirmarse o de­
finirse. No es una alianza circunstancial 
que se regule por las oscilaciones de la ba­

lanza comercial. Entro nosotros—con or­
gullo podemos afirmarlo— son los intere­
ses de orden espiritual los que cuentan 
por encima de todos. Aquellos que algunas 
veces procuran intrigar (sin resultado), 
nada saben de nuestro pasado, ignoran 
cómo se levantaron nuestras fronteras, 
cómo nació y  se firmó aquel respeto mu­
tuo con que vivimos hace tantos siglos, 
dentro del mismo solar, debajo del mismo 
cielo, bajo la mirada de Dios, que nos 
mandó ser para siempre Independientes y 
hermanos. Esos intrigantes, si hubiesen 
leído atentamente nuestra Historia, ya 
habrían comprendido que nuestra alianza 
es la más fuerte de todas, porqué viene 
de lejos, porque puede llamarse la alianza 
de la fe.

Muchas veces se lia 
trar la fórmula que 
dad y  el dualismo do 
beranos que habitan 
unidad es la misma 
súbditos de Roma a 
do entero. Cada cual tiene su patria, por 
la que está dispuesto a luchar hasta la 
muerte; pero todos se unen como si hu­
biesen nacido en la misma tierra cüando 
el Imperio de Dios está amenazado. Y  la 
Península es una posesión de éste Impe­
rio, del Imperio de la Fe. Por eso tantas- 
veces nos enconframos en las ..mismas 
trincheras, en defensa del mismo ideal. 
Recordemos siempre que tanto España 
corno Portugal se formaron y  ensancha-^ 
ron no por un simple sentimiento expan- 
sionista. por simple ambición de nuevas 
tierras, sino porque se deseó conquistar 
para !a fe de Críslo la Península quema­
da, asolada por otras religiones. Nuestra 
uuiin es, por consiguiente, trascendental, 
y  sólo puerto ser comprendida profunda­
mente por españoles y portugueses. Nos- 
olros tenemos realmente un mismo jefe, 
un Caudillo común. Pero ese Caudillo es 
Dios.

Fuá bajo las órdenes de ese jefe que 
juntos combatimos en las Navas de To­
lera a principios de! siglo XHI. Fué igual­
mente bajo las órdenes del mismo Caudillo 
cuando más tarda, pa.<auo un siglo, aco­
metimos en el Salado contra los grana­
dinos, mientras los castellanos atacaban 
a los moros. Fué, por fin,- la voz de Dios 
la que hizo la llamada ile los «viriatos», 
la que proclamó la guerra santa de la 
Península y  nos unió, una vez más, en la

última Cruzada de la Reconquista. Estu­
vimos entonces al lado de los españoles, 
como en las Navas de Tolosa o en el Sa­
lado, sin cálculos, sin premeditación, sin 
contabilidad. Hoy como ayer, Igual que 
Alfonso IV rehusando los despojos que lo 
ofrecían, podemos afirmar a los españo­
les que partimos para auxiliarlos «en ser­
vicio de Dios», y  que nunca pensamos en 
regresar ricos, sino victoriosos y  honra­
dos. Auxilio decisivo en la hora de peligro, 
de la arrancada; pero incondicional; au­
xilio de hermanos, que no esperan siteldo o 
reconocimiento porque son hermanos, por­
que consideran natural, por lo mismo, lo 
que hicieron... Aparte del amor que los 
dos pueblos do la Península sienten por 
las naciones que engendraron en América 
del Sur, no acredito que pueda haber en 
el mundo en el momento presente dos pa­
trias que estén ligadas una a otra por la­
zos sentimentales tan fuertes. Somos tal 
vez los últimos caballeros andantes de la 
Cristiandad, los últimos hidalgos de la vie­
ja  Europa. Dedicación, desinterés, idea­
lismo, son palabras fuera de moda, bien 
lo sabemos; pero no nos importa estar a 
la moda: nos importa estar bien con nues­
tra conciencia.

Pero no fueron únicamente las batallas 
lo que nos unió a través de la Historia. 
Otros lazos más íntimos nos ligan. Asi 
como ciertos ríos nacen en España para 
venir a morir en Portugal, sangre de nues­
tros campos, asi determinadas mujeres 
nacidas en Portugal fueron a morir a Es­
paña después de haber fertilizado vues­
tra Historia. Si era leonesa, por ejemplo, 
la madre de D. Alfonso Hcnríqucs, pa­
dre de Portugal, era portuguesa la ma­
dre do vuestra grande Isabel la Católica, 
madre de España. Designio de Dios, sin 
duda, para consolidar la eterna soberanía 
de ambos pueblos, para que Portugal nun­
ca olvide lo que debe a León y Castilla y 
para que España nunca olvide lo que debe 
a Portugal...

Pero no vayamos a creer que nuestra 
Cruzada terminó, que llegó de nuevo el 
momento de separarnos. No es esa la or­
den que nos manda el Cielo. El mundo, 
ciego, alocado, tonto, precisa de nosotros. 
Y  nos cabe una gran misión si tenemos la 
conciencia de nuestra fuerza. En la sub­
versión de los valores morales a qué asis­
timos, la Península es posiblemente el úl­
timo reducto de ciertos principios sin los 

— cuales ni los hombres ni las naciones po­
drán vivir en paz con sus conciencias. 
«Piérdanse los Estados— dijo vuestro Fe­
lipe II— , pero no se pierda la fe.» Por­
que perdiendo la fe—quería dar a enten­
der, sin duda, el hijo «le Carlos V—es 
como se pierden con certeza los Estados... 
^Que, por lo tanto, españoles y portugue­
ses no pierdan nunca el orgullo de su raza, 
la fo en Dios y en sí mismos! Sólo así la 
Península saldrá ilesa de este nuevo di­
luvio universal y  dará al mundo, sin pre­
cisar de intervenir en sus contiendas, el 
ejemplo de su orden interno, de "su disci­
plina moral, de su caballerismo, de sus 
virtudes. España fué mayor que nunca 
siempre que sobrepuso su ideal a sus in­
tereses materiales, con Fernando e Isa­
bel, con Carlos V. Lo mismo aconteció a

Portugal. El Mar Tenebro. 
romper en el siglo x v  °™So qUe 
que hacer, liusea otra ',3“ '  tant<> uJ 
volvernos. "enem ^ V  * f*
darlo de nuevo, de ilumfn^  de l - W  
de nuestra fe los som brío '00" 
nuestro tiempo. Después 
mientos del mundo físico en i°S des-ubn
y  X\ h la  ^ c o n q u is ta  en e l Xvmundo moral, ¿qué slRl° XX i:,
finamos ambicionar? -q ‘  mAs bella t  
quijotes si quieren!... <££?.. Ua,£

Pero para cumplir esa mls|A„ „ 
ponernos al respeto de todos ¡J ? ?  "n. 
pueblos, dos condiciones son *°s úeri4, 
la primera, no salir de ñués»™1**’**»»' 
fiomle vivimos I n d e p e n d i e n t e « u  
nos y  unidos; aproximarnos’ «  "*»•
hermanos de América del Sur « "Ucstros 
da vez más los caracteres qué *• 
nuestra civilización profúndame».! g''C1' 
tiana. La segunda es no querer s! Wlv 
les a los otros pueblos, p0f muéL'8U&- 
sus manifestaciones exteriores ̂  í *  
lumbren, sino diferentes, prohin .w *' 
diferentes. La gran fuerza f c  K j j l  
que no aman la guerra por la cu. ° 5 
su diferenciación, su originalidad L ^ 
es diferente, lo qua no comprendemn.°J1Ue 
bien, siempre nos impone temor 
Si, por el contrario, nos entrerámoV..: 
demasía a la civilización de los otros- 
nos mostramos fáciles, dispuestos a |,¡ 
milar sus usos, sus costumbres y sus ¡¡u," 
bien de prisa, casi sin darnos cuenta 
dejamos absorber. Y tanto España con» 
Portugal fueron dos grandes pueblos c0. 
Ionizadores; no son, por consiguiente, »uc". 
Idos para ser colonizados. Vuestra propia 
última guerra, hermanos españoles, ia 
página más bella del misticismo heroico 
de nuestra época, marca precisamente la 
sublevación de vuestro nacionalismo con. 
tra las infiltraciones extranjeras, especial, 
mente contra la invasión disfrazada, pero 
felizmente demasiado visible, fiel rojo mos- 
covita... Franco, luchando por la unidad 
y  por el carácter de España, fué asi el 
último descendiente de Pelayo, rey de As­
turias, del Cid Campeador, de Fernando 
e rsabel. De la misma forma, la revolu­
ción portuguesa, la revolución de Sala- 
zar, marcando la reintegración de Por­
tugal a sus destinos históricos, nos dió 
un régimen nuevo, diferente de los de­
más. De esta diferencia, del carácter ori­
ginal y serio de nuestra experiencia nace, 
el prestigio moral indiscutible de nues­
tro país cu Europa y en el mundo. Fran­
co y Sala-zar no son, por lo tanto, dos 
simples jefes políticos, sino dos banderas 
los dos grandes jefes del alma de una 
raza que nació pura ser eterna

Fué la diferencia dentro del mismo bical 
lo que ha mantenido viva la soberanía de 
las dos naciones de la Península. Es la 
diferencia contra todos los ideales ajenos 
a nuestra formación cristiana, la que de­
fenderá a la Península de todas las in­
fluencias externas corrosivas, que tienden 
a destruir su unidad moral. ¡Seamos nos­
otros, seamos diferentes, y  seremos eter­
nos!

Ayuntamiento de Madrid
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TEORIAY PERFIL
DE OÜYEIRÁ SAL AZAR

Por JESUS SUEVOS

PROLOGO A  LA SOMBRA DE 
V MALAPARTE

IlRZIO  Malaparte planteó, en un 
libro sugestivo p  vehemente, una in- 
¿Uta teoría, según la cual las figu- 

Je un pueblo son la expresión
señeras_  tr, ¡as cualidades de que esc pue- 

t&ri „  con no poco donaire ilustra- 
hla c°,eC ’ . 1n cenar en es-bii,C1 'J to ,  contraponiendo la cesárea es-

tal . Mussolini al italiano de góndola
fallid ** . .. . .7 v e n ta  a  d e-Mina que el Fascismo venia a de 
J " “ Cualquier observador apresurado 
P P  i. lcntación de incluir en tan dis- 
^  criterio la figura de Oliveira Sala- 
0  Y se equivocaría. Porque tenemos por 
ia.< \ e n  tal sentido hemos escrito

■ím extensión en estas mismas pági-
con cierta <-•» , , d . . . m.„>

des ideas. E l contemplativo se hace misio­
nero. Y  su ardiente vocación de praselilis- 
mo y  apostolado le lleva a la cátedra don­
de su voz podrá adiestrar conciencias y  en­
derezar conductas con su ejemplo.

Cuando Porlugal le llama para que rija 
sus destinos, este hombre taciturno des­
ciende lentamente de su tribuna y  se incli­
na sombre su país con un frío gesto didác­
tico. Todo el mundo dijo entonces— y  si­
gue diciendo— que cuando se es hasta tal 
punto comedido es porque no se tiene pa­
sión. A  veces en los rescoldos hay más ca­
lor que en las llamaradas, y  si es cierto 
que el corazón tiene sus razones que la ra-

bierno. Segunda. La Democracia es un he­
cho histórico inexquivablc que se puede 
conciliar perfectamente con el Catolicismo. 
Tercera. Es necesario ingresar en la D e­
mocracia e instruir y  reglamentar sus mo­
vimientos.

Esta clara p  típica postura es manteni­
da por Salazar hasta el momento mismo de 
su ascensión al Poder. Quien entonces le 
considerase podría afirmar sin temor a en­
gaño que la política que el joven profesor 
de Coimbra iba a inaugurar sería análoga 
a la de monseñor Seipel, Brüning, Dollfus 
o Dom Sturzo.

c E s, pues, Oliveira Salazar pura y  sim-

°  que el verdadero Portugal es muy 
j M o  al torpemente amañado por litera- 

' hsloriadores sin escrúpulos, y  que el 
aiitcitico p o r t a s ,  lejos de ser ese colmo 
¡  sensiblería y  nostalgia que se pretende, l ima grávida y  severa personalidad.

P’amoí a insinuarnos, con el rigor que 
brevedad nos permita, a través de la re­

tida figura del gran político, y rescalan- 
Jla j cl vacuo elogio sin discernimiento, 
¡rocuraremos mostrar los entresijos y mó- 
P  fundamentales que hacen de este típi­
co portugués una de las más sugestivas y
ejemplares personalidades de Enroca.

EL HOMBRE

Se d.ci, con razón, que el marinero es 
e¡ más imaginativo de los seres. Acosado  
por su soledad padece entrañables espejis­
mos y descubre falsas islas en los atlas de 
la fantcsía. E l labrador, en cambio, no 
gusta de construir castillos en el aire ni dia­
logar con las sirenas; le place considerar 
mansamente el restringido mundo circun­
dante y pugnar con é l  Actitud más viril y 
fecunda. Porque, en definitiva, el imagi- 
natiio pretende sustituir la obra de Dios 
gozándose estérilmente con un mundo de 
sombras, mientras que el contemplativo se 
complace en lo creado y  a sus exigencias 
se urce.

Oliveira Salazar es hijo de campesinos, 
p su niñez transcurre en una saludable cir­
cunstancia rural. D e ahí le viene su natu­
ral taciturno, su concepción sobria, tenaz y 
realista de la vida, su vocación por lo ob­
jetivo, mesurado y  tangible. Y  de ahí, tam­
bién la amable ironía con que, desde su 
pudoroso retiro, aborda las mil y  una 
Vanidades de la vida oficial y  mundana.

Al campo debe Salazar su firmeza, 
Pero no su sabiduría. E l campesino es se­
rio, pero torpe; camina con seguridad, pero 
con lentitud, y si es cierto que su alma es 
recia, no por eso deja de ser mezquina. 
Quien no se rescata a tiempo del contorno 
rural acaba por anquilosarse. Salazar. por 
fortuna, trocé en buena hora el paisaje 
por le celda y el rebaño por el libro. Su 
olma de adolescente recibió en el semina- 
n* el yugo de una severa disciplina mental. 
Ejercitó su mente en la genial gimnasia de 
«  humanidades y  la filosofía, derribando 
"  Muros de su fe  ingenua, le abrió las pro- 
oi/iMas perspectivas de Dios y  el mundo.

P  Pues, Salazar se erige, egregiamen­
te, sobre dos raíces fundamentales: la lie- 
^  y la escolástica. Buena base para una 
Meza firme y  una voz'qu e  si no conoce 
‘  énfasis, tampoco es amiga de las vacila­
ciones. Sólo faltaba a su personalidad iif- 
‘Píente la inquietud del siglo y sus congo- 
®\, ,C0T]  : ‘bas tropieza, al fin, en la Uni- 
ersi ad hasta donde llegaban los mons- 
’ps que producen los sueños de la razón 

2? agonías del cristianismo, 
lila/5 g enlonc.es ^alazar y  a no es un so­
la v'J U conc‘enc'a lacerada aprende que 
nadé “  -i V que el hombre no ha
Pía ¡I 50 <> ? a,a ed‘f ,carsc y  salvar su pro­
co u ' " a‘ 5lno Pa,'a edificar al prójimo Ji 

rar con él en la defensa de las gran-

■

—

í í <
jilil:

i ¡|
. -í

IIP:

zón no conoce, no lo es menos que la razón 
tiene sus pasiones que no conoce el corazón.

EL POLITICO
Cuando Oliveira Salazar nace a la in­

quietud pública, la Iglesia bajo la firme 
voluntad de León X I I I .  iniciaba su famo­
so alejamiento de lo estrictamente político 
para volcar toda su energía en lo social. 
Una atmósfera de renovación, propicia a 
los jóvenes, rodeaba la nueva láctica de 
especulado"es y  polémicas. Salazar ingre­
sa en el "Cenrro Académ ico Democrático- 
Cristiano" de Coimbra, donde desde el re­
ducto de la "Rerum  Novatum”  se pretende 
introducir entre los estudiantes la confianza 
en un catolicismo liberado de profanas y 
marchitas ligaduras. Y a  no importaban los 
regímenes ni las clases, sino los hombres y  
su reincorporación a Cristo. Frente a la In­
ternacional marxista Rom a levanta su ba­
rrera universal. A llí estaba el germen de los 
que, años más tarde, iban a ser partidos 
populistas o del Centro Católico.

E n  1914 Oliveira Salazar pronuncia en 
Oporto una conferencia en extremo signifi­
cativa. Título: “ L a  Democracia y  la Igle­
sia” .  Tesis fundamentales: Primera. Im­
portancia secundaria de las formas de C o-

pleincnte un populista? En modo alguno. 
L o  era, sin duda, el joven profesor de 
1 9 2 8 ; pero entre él y  el maduro político 
de 1942 se interfieren las geniales pujan­
zas e intuiciones que sólo el P oder conce­
de. Se suele decir que el P oder aísla a los 
gobernantes robándoles el contacto del pue­
blo y  enajenándoles, por consecuencia, la 
sensibilidad de las corrientes vitales. Nada- 
tan falso. Sin duda el gobernante perma­
nece ajeno a los tornadizos humores de la 
multitud caprichosa y  versátil. Pero esto 
no tiene la menor importancia. Porque la 
multitud —  lo que la Democracia llamaba 
“ la opinión"— es sólo la frívola y  superfi­
cial espuma del pueblo. Es en lo profun­
do donde pace la fuerza de la ola. Y  sólo es 
capaz de recibir esta energía soterránea el 
hombre que con plenitud de poder se asien­
ta, con voluntad de permanencia, sobre su 
Patria. P or  eso— porque Salazar fué capaz 
de regir y  permanecer— el esquema mental, 
la teorética que aportaba, cobró calor y 
arraigo, transformándose,  gradual y  firme­
mente, de populista en nacionalista. Nacio­
nalismo, claro está, que nada tiene que ver 
con las burdas interpretaciones al uso, sino 
un nacionalismo espiritualista, curiosamen­
te paralelo (y  esto sería interesante consi­

derarlo con calma) con el por José Anto­
nio propugnado.

Salazar ha confesado a un periodista 
francés que el pensamiento de Maurras le 
ha servido de antídoto contra la excesiva 
preocupación social de sus añas mozos. 
Pero creemos firmemente que no pudo ser 
en Maurras —  positivista y  pragmático —  
donde Salazar captase las trascendenci a de 
su política. Fué el Genio de Portugal el 
que hizo el milagro. Y  el que convirtió al 
técnico de la primera etapa en el gran po­
lítico que hop alcanza supremas razones. 
La política es un arte. Es decir, una crea­
ción y  una técnica. Si el político es creador 
de nuevas formas históricas y  nuevas médu­
las vitales, su capacidad política debe de 
ser calificada por “ poética” ;  s i .e s  mero 
sustentador y  regidor de lo y  a creado, su 
política es "técnica". La palabra poeta 
se deriva de una vo-z griega que significa 
“ el que inventa, el que hace de nuevo” .
Toda gran política ha de ser, pues, forzo­
samente poética. Por eso- se equivocan la­
mentablemente quienes al hablar de Oli­
veira Salazar le consideran únicamente 
como gran técnico de las finanzas, ere pen­
do con esto que hacen su supremo elogio. 
Si Oliveira Salazar no fuese otra cosa que 
un administrador riguroso y  afortunado, su 
importancia sería muy relativa p, desde lue­
go, su fama no hubiese rebasado las fron­
teras de su país. Afortunadamente es mu­
cho más que un técnico: es un político, en 
el más riguroso y  profundo sentido de la 
palabra. Un poeta, un creador: el escultor 
de un pueblo.

Cuenta un cscrit •• lusitano que pasendo 
un día por la aldea natal del gran político 
portugués preguntó a unos pastorcicos si - 
sabían quién era Salazar.

— Y a  lo creo— le contestaron.
— ( Y  qué clase de hombre es?  ( A  qué 

se dedica?
Entre el desconcertado silencio de los 

muchachos, el más pequeño de todos tomó 
la palabra y  dijo gravemente;

— Es un poeta.
A  veces la Vcrdad gusta de hablar por 

la boca de un niño.

EPILOGO A LA SOMBRA DEL 
SIGLO XVIII

Cuando se vive en Lisboa p  se contem­
plan sus urbanas perspectivas es preciso re­
petir sin descanso dos nombres: el marqués 
de Pombal p Oliveira Salazar. La sombra 
del déspota ilustrado se propecla majestuo­
sa sobre la “ B aixa ", donde se ha hecho 
clásica arquitectura aquel espíritu geomé­
trico a quien “ las luces”  habían empolvado 
el alma de soberbia y  escepticismo. La vo­
luntad constructora de Salazar se propecta 
con no menos vigor sobre la ciudad blanca 
p  pomposa, en la linda vera del T ajo. Pero  
Salazar tiene de ventaja sobre Pombal que 
no sólo edifica con cal y  canto, sino 
con amor y  esperanza. Tiene fe  en Cristo 
y  en su Patria. Y  no se detiene ante el ho­
rizonte ennegrecido. A gola  el afán de cada 
día y  del ininterrumpido laborear cotidiano 
van surgiendo edificios, carreteras, aeropuer­
tos y  estadios. La fisonomía de Portugal se 
transforma bajo la mágica sugestión de un 
taumaturgo.

Contemplando un día la maravillosa es­
tructura del Terreiro do PaQo, nos recor­
daba un am'go la conocida frase de Euge­
nio d 'Ors: “ E n  el mundo lodo lo que 
no es obra de romanos es obra del si­
gla X V ¡ I I ” . “ Sí —  le contestábamos— . 
P ero en Lisboa, donde el terremoto se lle­
vó lo romano, sería más justo decir que 
lodo la que no es obra del siglo X V I I I  
es obra de Oliveira Salazar."

Y  en ese juego de palabras hap otra 
gran verdad resumida.

Ayuntamiento de Madrid
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HISTORIA PENINSULAR
Por M ANUEL BALLESTEROS GAIBROIS

1ERTAMENTE no me atrevería yo

C u comenzar riñas líneas históricas 
bajo este titulo si no me hubiera 
precedido en la idea un portugués: 

Oliveira Martín en su «Historia de la ci­
vilización ibérica». El concepto es cierto 
y respbnde a una realidad cien veces re­
petida y comentada, pero que ha padecido 
—como tantas cosas semiaxiomáticas—el 
peligro de la topización, de la conversión 
en tópico. Para nadie familiarizado con la 
Historia hispánica es un secreto la comu­
nidad de cultura, de raza, de religión y  de 
destino de los dos pueblos peninsulares. 
Del tópico se nutren las alocuciones pa­
trióticas y  confraternales, pero detrás de 
él se van difuminando los conceptos más 
firmes, las verdades en (¡He se asienta, V 
hoy es posible que 'pocos—aun conociendo 
los datos de la común historia— pudieran 
contestar con rectitud de interpretación a 
la simple pregunta de ¡por qué España y 
Portugal son pueblos hermanos? ¿En qué 
elementos se basa la identidad histórica 
de ambas naciones?

GEOGRAFIA E HISTORIA
El determinismo geográfico es uno de 

los mayores pecados en que puede caer el 
historiador. El dejarse llevar por la suave 
pendiente de ver en la historia un resulta­
do de las condiciones geográficas convier­
te al hombre en una especie animal más 
y lo arroja de su altivo pedestal de rey de 
la Creación. Si creemos que los ríos, las 
montañas y los mares pueden condicio­
nar la vida humana—la Historia—del 
mismo modo que dan lugar a las vacieda­
des zoológicas, habremos cometido horri­
ble herejía de lesa humanidad. La posición 
contraria, como extrema, es igualmente 
errónea y  conduce más a la oscuridad que 
a la verdad. El hombre, como parte de un 
todo creado por Dios, se pliega al medio, 
aprovecha de él todo lo que pueda propor- 
ciorfarle de ventaja, y según le sea hostil 
o favorable habita en él o busca abando­
narlo en afán emigratorio de «tierras pro­
metidas».

Tal es el caso de la Península ibérica, 
en la que su peni-aislamiento es la base 
de una comunidad muy cerrada entre sus 
tierras, que obedecen a directrices simi­
lares y en las que sólo imperativos de or­
den no geográfico han impuesto fronte­
ras. Península ibérica de orografía y  hi­
drografía bien definidas, que casi no pre­
cisan de recordación y  cuyos valores geo­
políticas en el extremo de Europa, y del 
Mediterráneo, están hoy más que nunca 
en la mente de todo hombre. Pese a ello, 
preciso es que recordemos unos cuantos 
elementos que contribuyan a aclarar nues­
tras palabras posteriores.

Sin entrar en tecnicismos innecesarios, 
podemos apreciar en la geografía ibérica, 
de un modo clarísimo (mapa l.°), tres 
fajas en sentido vertical del mapa que 
definiríamos como «mediterránea, cen­
tral y atlántica». La primera, engloba- 
dora de las tierras desde el Pirineo a 
Murcia, con la «hinterland» aragone­
sa y  serrana, es de evocación defini­
tivamente oriental; la historia de los 
contactos recíprocos a lo largo de los si­
glos entre el oriente mediterráneo y esta 
zona catalano-levantina es la mejor prue­
ba de ello. La segunda faja es—-como di­
remos en seguida— la profunda «tierra in­
terior» de la zona atlántica, con definido 
papel conservador y  nutridor• de esta úl­
tima. De Norte a Par, desde el Cantábri­
co a la desembocadura del Guadiana, la 
zona costera del Atlántico es una constan­
te vocación de viajes ultramarinos, nue­
va Fenicia peninsular.

¿Quién ejerce la función de nexo entre 
las dos zonas costeras? Evidentemente, la 
faja central, que podríamos simbolizai; 
-—aunque geográficamente el término sea 
inexacto—con la palabra «Castilla». Pero 
si sirve de nexo, también de un modo 
claro, por razón de la inclinación de la 
meseta y de la dirección de sus aguas y

Mapa número 1.

espinazos montañosos, su dirección pre­
ferente es la atlántica, la occidental, que 
obligará a la Historia a volver la espalda 
a Oriente y  pensar sólo en Occidente. Por 
si esto es poco, aun lazos más tangibles 
unen la zona atlántica con la central. Tres 
grandes regiones"son comunes a ambas 
zonas, las regiones que genéricamente de­
nominaríamos «las Galicias, Extremaduras 
y Andalucías», en que la colaboración de 
la Geografía y de la Historia han dejado 
año tras año y siglo tras siglo su indele­
ble huella. El Duero, el Tajo y el Guadia­
na son el símbolo hidrográfico de esta 
gran verdad.

¡Qué quiere decir todo esto? Simple­
mente, que la Naturaleza presenta una 
tierra peninsular con imperativos indecli­
nables, a los que se van a ir plegando las 
aglomeraciones raclules y—al paso del 
tiempo—la Historia misma, que cuando 
encuentre barreras a su paso, desviará so­
lamente un poco su trayectoria, indican­
do siempre claramente cuál debía ser su 
camino.

LA  CREACION DE ESPAÑA
Si Camoens, al referirse a los hechos de 

sus compatriotas, dijo enorgullecido de 
ellos «as fortes gentes d'Espanha», pode­
mos hoy nosotros hablar de la Historia 
peninsular como de ¡a Historia de Hispa- 
nía y apreciar cómo su elaboración fué s¡- 
mullánea, con leyes comunes, para todas 
sus tierras.

Si en las etapas de la Historia españo­
la apreciamos los varios momentos, vemos

al instante que tanto los pobladores pri­
mitivos como los invasores bárbaros cu­
bren la superficie peninsular inicialmen­
te de Oriente a Occidente. Los iberos se 
asientaespecialmente en la zona medite­
rránea, pero los celtas, lo mismo que los 
suevos, en siglos mucho más modernos, 
desembocan—como una corriente de agua, 
y  obedeciendo a las mismas normas de 
fluir—desde los Pirineos y  ocupan la zona 
central y preferentemente la occidental. 
Las tribus primitivas—con su símbolo ■ e- 
jor en el pueblo numantino y en los gue­
rrilleros lusitanos—son las mismas, salvo 
las diferencias interiores, para la meseta, 
el norte y el occidente peninsular (ma­
pa 2°). Esla realidad racial y geográfi­
ca es contradicha, en parte, por Roma 
y en parte confirmada. La Bética for­
ma una provincia sola, la Lusitania se in­
terna en el interior de la España actual 
y  la Tarraconense—con una desmesura- 
ción territorial respecto a las otras—en­
globa simultáneamente a las zonas norte 

■ de Portugal y de España.
La Edad Media Peninsular—hecha abs­

tracción de la zona oriental, que sólo en 
el fugaz momento de Sancho el Mayor 
abarca desde Navarra, Castilla y Aragón, 
como una promesa de futuros unitarios— 
es una continuación de las directrices 
marcadas desde la antigüedad. Alfonso I 
—siglo VIII—ocupa Galicia y  su frontera 
corre desde el mar al interior. Feman­
do I—siglo XI—dirige más hacia la cos­
ta que al Sur sus correrías y Viseu, Coim-

bra y Lamego son el test,,,, . 
menclatura portuguesa, £ T  ° ' no. 
El Duero y el Mondego son ***«£  
desde Castilla, para poder U¡can̂ ,  
anos más adelante el nac¿m¡? * dici<**r 
nuevo reino: el portugués. e" '°  ^  un

Es durante este periodo
cuando simultáneamente o
los mismos impulsos, se van ec,e»do a 
reinos leonés, castellano i, l T ando 
más allá de los P ir in eos -*  Í I V ^  De 
tos», según la terminología de 
venia para Castilla y la futura 
el hál.to peregrino de Europa, o J ? ‘m  
ba su flecha terminal en S an tll ^ '  
que dejaba rezagados en los caminé T "  
vaba con el viento, hasta el extrlll f  
sitan» de España, todo lo que el c o ll  
te significaba en la civilización' Enw 
de Borgoña inicia la dinastía Enrío 
-enlazada con la Casa reinan,e CaS,e“J  
na a mediados del siglo XII t„

que hacer creer a muchos historia 
franccscs-o al menos, <lccir-clue ¡n í  
conquista española es un fenómeno c a l  
lleresco franco-pasaba por el tamiz cas 
tellano (Enrique era yerno de Alfonso VI 
de Castilla)—para crear una dinastía reí 
ríante, en Portugal, sancionada por el 
Papa en II 1,0. La inclinación del Duero 
y del Tajo había llevado, junto con sus 
aguas, a los caballeros leoneses y caste­
llanos pura formar un nuevo núcleo cris­
tiano reconquistador. (Mapa 3.“)

Y de modo simultáneo van entretejien­
do su Historia— no parece imprescindible 
recordar cada uno de los pasos—Castilla 
y Portugal. Alfonso III de Portugal es 
yerno de Alfonso X de Castilla; los hom­
bres de Portugal habían acudido a la lla­
mada de Alfonso VIII de Castilla para la 
gesta tle las Navas, y  D. Dionisio era cu­
ñado, en cierto modo— estaba casado con 
su hermana ilegítima—, de Sancho IV de 
Castilla. Dos Pedros reinaron simultánea­
mente en Castilla y Portugal. Todo esto, 
sin embargo, forma parte de la thistoria 
coincidente» de pueblos de origen idénti­
co y puede entrar, por lo tanto, dentro del 
tópico. Paralelismo que hace observar a 
un historiador portugués, que el Gran 
Capitán y los caballeros de Alcazarquivir 
son los últimos guerreros medioevales, co­
mo lo fuera Boyardo en Francia, que Co­
lón y Vasco de Gama tuvieron las mismas 
dificultades e incidencias en sus respec­
tivos viajes, y que nos muestra—finalmen­
te—una enorme similitud histórica en el 
siglo XIX español y portugués.

No es, a pesar de ello, en la semejan­
za donde encontraremos la razón de la 
identidad histórica peninsular, sino en las 
dificultades que al normal decurso de los 
imperativos geográfico-históricos puso la 
organización política de la Península.

LA LUCHA CONTRA 
LA HISTORIA

Aljubarrota—como ha dicho'un histo­
riador español—al tiempo que marca el 
mayor avance portugués hacia el interior, 
es también la prueba de cómo ni con ¡a 
victoria Castilla podía ser remontada, y 
decide¡ en cierto modo, el destino maríti­
mo de Portugal; destino que se cumple en 
una Era en que la pasión náutica y el 
afán de nuevos horizontes—cerrados en 
Oriente por la desaparición de Bisancto— 
empuja hacia el mar a todos los pueblos 
europeos.

Portugal tenía su «hinterland», ípfjf 
ci,tímente en Extremadura; 
zona española y el mar se alzaba ® 
rrera de una monarquía diferente, . 
obediencia y t:n homenaje a 
no erg el castellano. La derivación 
ral que había lley-udó desde,León y 
tilla . a los hombres ■ hacia 
Duero y el Tajo, se ve 
nUidum quiere salir y dar éflttce ^  ]¡a 
marítimo y aventurero dcZ Z ^ a
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PO R TU G A L Y  SU IM PERIO
Por MANUEL MURIAS

CO L O N  había regresado de su pri­
mer viaje... Los mareantes de 
Don Juan II, herederos en el sa- 

. en e! esfuerzo de los compañeros del 
T [ante Don Enrique, que ya habían lle- 

do a Madeira y a las Azores, a las islas 
J3 Cabo Verde-y a la costa de Mina, pro- 
Jguían en su empresa tenacísima y tenien­
do doblado el Cabo de Buena Esperanza, 
Jegaban a las puertas de la India.

Entonces, para acomodar a las circuns­
tancias los intereses superiores de los dos 
reinos peninsulares, se reunían en l'ordesi- 
¡|as los astrónomos y  geógrafos de los R e­
yes Católicos y de D on  Juan II. Se tiene 
Ja impresión ahora de que tomaron en las 
manos la Tierra, como quien toma un hijo, 
y  amorosamente la dividieron en dos mita­
des: una para Castilla y otra para Por­
tugal.

£n el hemisferio de Castilla alzáronse 
Jas naciones americanas, que, por mucho 
que los tiempos corran y las inquietas vo­
luntades de los hombres se entrechoquen, 
han de prolongar a través de los siglos el 
signo magnífico del genio creador de Es-
paña.

En el hemisferio d e  Portugal se creó 
una de las mayores naciones del mundo, 
el Brasil (casi cien veces mayor de lo  que 
es la Madre Patria), y  fabricaron después 
sus Imperios otras naciones que vinieron 
más tarde a seguir la estela de los navios 
portugueses del siglo X V .. .
: El Imperio colonial portugués no es sino 
una pequeña parte, celosamente guardada, 
por entre sacrificios innumerables y casi in­
saciables codicias, del inmenso Imperio de 
Tordesillas. Mas tal como es no debe nada 
a nadie...

La Guinea y Cabo Verde (como, en 
otro caso, felizmente, no sean consideradas 
como colonias las islas de Madeira y las 
Azores) nos vienen, sin interrupción, de 
los descubrimientos “ henriquinos” , cuando 
el mundo era un tenebroso misterio para. 
Europa; Angola nos viene de Don Juan II, 
desd: que Diego C a o  aportó la lengüeta 
de arena de la hoz del Congo, e if  que ir­
guió de su primer monumento d e  descubri­
miento y de posesión; Mozambique f-ué en­
contrado por Vasco d e  Gama cuando se 
encaminaba para la India. M acao está allá 
en la línea de las exploraciones efectuadas

i

iY .lProyección de/<£s colonias 
sobre Europa

S u p e r f i c i e  c o l o n i a ]  :
2] 68.071 k m s ?
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a partir de ¡balaca y Tim or, y el legado 
enternecido de la labor misionera, que había 
de multiplicarse por todo el Oriente.

H e  aquí por qué no hay migaja de tie­
rra de este Imperio que no esté ligada a la 
Historia de Portugal que no esté presa a 
nuestra propia vida.

Y  ya se comprende cómo en presencia 
de la metrópoli los fragmentos del Imperio 
colonial portugués representan un conjun­
to vivo, uno y fuerte, incomparable al 
de cualquier otra nación colonial mo­
derna.

“ Somos una unidad jurídica y política 
— proclamó Salazar va para diez años en 
una de sus más impresionantes declaracio­
nes— , y deseamos caminar para una uni­
dad económica, tanto cuanto sea posible, 
completa y  perfecta, por el desenvolvimien­

to de la producción e intensa peí muta cíe 
las materias primas, de los géneros alimen­
ticios y  de los productos manufacturados 
entre unas y otras partes de este todo."

Y  ya antes dijera, repitiendo el espíritu 
y casi la letra del A cto  Colonial:

“  I a) cual, como el M iño o la Beira, y, 
bajo 1 /  autoridad única del Estado, Angola 
o  Mozambique o la India.”

En estos últimos diez años se caminó 
mucho aquí y al otro lado del mar para 
ser alcanzados los designios de Salazar. En 
junio pasado se reintegró en la administra­
ción directa del Estado el territorio de M a- 
n ica 'y  Sofala, en Mozambique, hacía dn- 
ouenta años confiado a la administración de 
la última compañía con poderes reales, ve­
rificándose de esta manera, con la unifica­
ción administrativa de Mozambique, un es-
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fuerzo de ocupación económica y cieru.fi- 
ca, de exploración agrícola y  de fomento, 
que es uno de los motivos más legítimos de 
orgullo de las modernas generaciones por­
tuguesas.

Se construyeron nuevos puertos, se mo­
dernizaron los que ya existían, se abrieron 
nuevos caminos de hierro y  se mejoraron 
los antiguos, se desenvolvió la exploradón 
de minas. Se naturalizaron nuevas culturas. 
Elevóse el nivel de vida de los indígenas 
y de los colonos. Se transformaron las vi­
llas y  ciudades creadas hace poco, como 
Nampula, o  de raíces profundas en el tiem­
po. como Luanda.

En los dos millones de kilómetros cua­
drados del Imperio hervía la vida, la vida 
portuguesa, y para bien de los sinceros la­
zos de sentimiento, que no hace mucho se 
invocaron, los intereses más salientes cimen­
tan el pensamiento unitario de las distintas 
parcelas.

Es verdad que no se trata de un todo 
geográfico ininterrumpido. Son islas del A t­
lántico o  del Pacífico, largas extensiones de 
tierra en la costa africana... Mas a los ob­
servadores españoles que nos leyeren no les 
costará comprender el sentido de unidad 
que, a pesar de eso, caracteriza a las di­
versas provincias del Imperio colonial por­
tugués: nosotros, los peninsulares, somos 
los que explicamos al mundo cóm o el mar 
une y no separa.

En tan largo espacio nos encontramos 
unos a otros: Angola envía su trigo para 
Mozambique, y  su maíz para Santo 1 orné 
y  C abo V erd e ; el tabaco perfumado que 
se fuma en Lisboa es de Angola y M ozam ­
bique; el café nos viene de A ngola ; tam­
bién de C abo Verde, de Santo J  omé y 
Príncipe; de Mozambique, com o el azú­
car, el cacao y  el caucho, que nuestras fá­
bricas transforman.

N o  hablaremos ahora en estas breves no­
tas del valor estratégico de las islas atlán­
ticas o  de las costas africanas de Portugal. 
Bastará con sólo lanzar los ojos a un mapa 
y  meditar... En toda la parte donde haya 
tierra portuguesa los portugueses, afanosa­
mente, levantan, a través de los mares, los 
ojos llenos de añoranza a la Patria que 
nunca los olvida.

T odos sentimos que se nos ensancha el 
corazón al pensar en ellos: soldados, co lo ­
nos, misioneros; y fácilmente confesamos 
que en la obra ingente de la Revolución 
portuguesa a ellos les cabe la parte más 
bella y más difícil.

Ayuntamiento de Madrid



LOS VIRIATOS"/ ELAMICOMJ1NISMO l |
PORTUGAL

e l  p u e b l o  l u s i t a n o  y  o l i v e i r a  s a l a z a r  TUVIERON C LA R A  VISION
HISTORICA EN LA GUERRA DE ESPAÑA

Por J. E. CASARIEGO

N o haría todavía un mes que los 
campos españoles olían a pólvo­
ra y a muerte cuando ya el Go­
bierno de la nación portuguesa 

había fijado—terminante y rotunda— su 
posición ante los sucesos de España en 
solemne y pública nota dirigida a las 
Cancillerías de Francia y de Inglaterra.

«Obedece— se decía en el texto—a un 
llamamiento de conciencia, y en nombre 
de sagrados principios de humanidad, en 
nombre del afecto fraternal que une el 
pueblo portugués al pueblo español, lo 
hace por pensar que en esta guerra civil 
no está en juego la suerte de España úni­
camente. Hoy se sabe, sin dejar lugar a 
dudas, que las milicias comunistas y  anar­
quistas practican un régimen oe terror 
metódico en los lugares en que dominan. 
Destruyen el grande y  secular patrimo­
nio público y privado de España, la rique­
za acumulada por muchas generaciones, 
como obedeciendo a un plan preconcebi­
do. Asesinaron en masa, con fría preme­
ditación, en muchos puntos, a individuos 
pertenecientes a clases sociales que con­
sideraban indeseables, privando a Espa­
ña de nobles servidores y  de Üi"i)nns de 
sus valores más altos..

líe  allí con cuánta oiariilau i»r-
tiigol su actitud ante los rojos españoles, 
cuando éstos encontraban estímulos y 
complicidades vergonzosas en las mismas 
Cancillerías europeas que no dudaban, 
«mando les convenía, en proclamarse de­
ten: ores de la civilización occidental y  de 
«a libertad cristiane

iVttoA
PRIMERA

Mi .i si ... ................ «u definición ju­
rídica y política del Estado, fué aún ma­
yor la varonil e Intrépida impaciencia 
de sus mejores hombres. Se estilaba aun 
el eco de les primeros disparos de nues­
tra santa Cruzada, cuantío el auxilio es­
pontáneo, caiieau;, fervoroso, «se ras «.'.le­
nas gentes lusitanas cruzó ia fron'era y 
llegó liasta nosotros en la forma bizarra 
de los primeros voluntarios y en ¡as ofren­
das humildes y  emocionantes «le «as mu­
jeres campesinas, que se acercaban a ¡os 
puestos fronterizos o a las mesas ue re­
caudación con una gallina, unos chorizos 
o unas bote..¡o; de vino para ios comba­
tientes «le España.

y  desde entonces—desdo aquel triunfal 
amanecer de julio—la ayuda portuguesa 
a la Causa de España fué creciente y 
constante. Formaciones de guerrilleros, 
largos convoyes de víveres, municiones y 
vestuario y propaganda eficacísima desdo 
aquel inolvidable micrófono de Radio-Club 
para alentar a los sitiados del Alcázar y 
«le Oviedo y fustigar a golpe de dialéctica 
y  de gracia a ias milicias rojas de Azana, 
de Gira! y  de Largó.

No, no hacen falta cifras, ni estadísti­
cas, ni prosa retórica para mantener esta 
afirmación, que se sostiene por si sola: 
Portugal fué el primero y más eficaz ami­
go de la España de Franco. El primero, 
porque la clara visión histórica dei gran­
ito Halazar se dió cuenta, en rápido gol­
pe de vista, de dónde estaba la justicia 
y la razón de la causa ibérica, y  el más 
eficaz, porque abrió sus graneros, sus par­
ques y  su crédito al Movimiento «lesae el 
mismo día de su iniciación, que era cuan­
do más necesitábamos de -colaboraciones 
y  de estímulos.

A  última hora, cuando todo estaba de­
cidido, nos tuvieron que reconocer hasta 
los más contumaces amigos y  auxiliado­
res de los rojos, como los yanquis, los in­
gleses y  los frentepopulistas de Francia; 
pero los primeros, ¡los primeros!, y los 
que más gallardamente se lo jugaron lodo 
al lado de España fueron los portugue­
ses, nuestros hermanos los portugueses, 
como dice el veracísimo y  auténtico tó­
pico de todos los escritos y  discursos in­
terpeninsulares, que, no obstante, nunca 
fué de tanta verdad como en esta oca­
sión.

LOS «VIR JATOS»
Los Roblados «le Portugal que vinieron 

a luchar por Dios y por España sobre es­
tas tierras fraternas que eubre.su mismo 
cielo lo- hicieron bajo el recuerdo épico 
«leí más grande capitán ibérico de la an­
tigüedad: Virlato. Fueron los «viriaíos» 
cruzados con la cruz de Avis sobre sus

¡anuos uniformes, No era, es verdad, la 
primera vez que ia famosa insignia unifi­
caba en común empresa a los dos pueblos 
peninsulares, ni creemos, dios y  nosotros, 
,>or fortuna, que haya sido la postrera. 
«>cro pocas veces en iiuc.s« ros últimos ocho 
sigios de historia, «¡ue son «os olto secuto 
«1a Historia» para Portugal, hubo empre­
sas de tanta trascendencia.

Aunque na presentase a ojos supertiebr- 
les la grandeza externa «le «as dcscover- 
tás» impares, bien ia podemos. conside­
rar semejante a eiias. Entonces los altos 
varones «e  Lusiiánla y de Castilla ara­
ban con ios tajamares de. sus naos, ham- 
i.ríanlos de i n m o r t a l ! . t o d a s  las aguas 
siéólius que tifien ía maravillosa redon­
dez de la tierra. Y así fueron ¡faciendo 
■a nueva geografía; y e.i ios sarcos deja­
ban, con la sangre, y el ¡«boma, la Fe «le 
Cristo y ia Civilización de Oe: id ‘ule. «Assí 
tomos abrindo agitóles ivjares»; como.en 
el verso de Cai-mans, ui Epico dei Quí- 

irj», si no llevábamos a 
i Fe y esa Civilización, 
03 ili «eiidcr y mantener 
en ia 1.1a ’ re Patria eu- 

h «i esfuerzo de ia Cru-

Así cayó a«iuel «vlriato», zapatero hu­
milde de Viana de Castello («¡A h mihna 
térra minhota da alada fronteiral»), el 
soldado voluntario y laureado en la defen­
sa de Oviedo, «el portugués» heroico de 
la ciudad sitiada.

No quiero aquí dar nombres propios de 
portugueses magníficos, ¡Fueron tantos 
tos que con nosotros compartieron la du­
reza y  la gloría de nuestra guerra! ¡Fue­
ron tan espléndidas sus villas, troncha­
das muchas veces en flor por un beso de 
plomo! Fué tan bello el ejemplo de su ges­
to, que debemos aislarlo de la anécdota 
para que resplandezca como expresión del 
puebla tan procer y  tan nuestro «¡ue supo 
comprendernos, amarnos y  liárnoslo todo.

TRADICION MILITAR

.•lientos. Pero 
uueves tierras 
¡sí que las supimos 
en la tierra so..vi, t 
ropea, «¡ue, gracias 
zafia esyaño.a, s.g 
y archivo á e l  jó-  ...

I iá'piar de itero.-.-;! 
Ihlades hu.nanas y 
ríalos» para 
cierta y  saitifia c«< 
y  el fuego qúei.-a.

.jo  .mu siendo cabeza 
./ i «juico!

no *•" i's-e ias bellas cua- 
i.,..fiares de los «vi­

llas, es decir cosa tan 
:> pjue el agua moja 

Fueron dignos de su
tradición, de su raga y de ¡a Causa que 
servían. Y ese es su mejor elogio. Nos­
otras— que fuimos auténticos hermanos 
y camaradas de armas— no debemos in­
currir en lugares comunes de arengas ar- 
efiisajidas, como aquellas de Nelson a ios 
marinos de Nisa o de Weilington a los 
soldados de Busaco, no ligados a ellos poi 
tan íntimos, puros y hondos afectos.

El voluntariado portugués se batió en 
España con una tenacidad y una dure­
za que causaría asombro en otra huma 
nidad gladiadora que no fuera esta de la 
Península, ya harto dura y  tenaz de sí. En 
todos los pelotones de la Legión heroica 
había algún portugués (todos los portu­
gueses son, por antonomasia, «el portu­
gués» en Castilla), y  ese portugués era 
siempre de los más bravos.

Yo conocí uno, voluntario del Tercio >to 
Oviedo, lisiado en una. pierna, y  que, por 
lo i auto, podía andar muy difícilmente, 
que pidió servir en ametralladoras, en .«na 
«le las avanzadas más peligrosas del fren­
te, donde la retirada era muy presumi­
ble. Y este glorioso guerrero improvisa­
do— que hasta días antes había sido pa­
cífico y  sedentario zapatero de portal— 
murió a caballo sobre el trípode jadeante 
de su máquina, cara al enemigo. Y  entre 
las bárbaras ansias del combate, cuando 
hacía cantar su ametralladora, le oí decir, 
rechinando los dientes, como contestación 
a otro voluntario que le gritaba que el 
enemigo se nos cebaba encima:

— «¡Os bermelilos! Que venhan, que 
venhan!»

El buen soldado— dicen los tratadistas 
miniares y  confirmamos co.í «a experien­
cia cuantos hemos combatido—es aquel 
que reúne un conjunto «le cualidades ine­
dias que le hacen apío para el ejercicio 
múltiple de la guerra. No bosta el valor 
desordenado si falla la resistencia física 
del cuerpo o la moral de la disciplina, por 
ejemplo. Y  entre los pueblos ele Europa 
que crian mejores soldados, más propi­
cios para la peiea, más valerosos y al mis­
mo tiempo más sufridos y  con más dis­
ciplina, Tortuga! ocupa un lugar preemir 
neñte. Las crónicas «ie la Milicia univer­
sal, y  sobre todo de la Milicia marinera, 
están llenas de bellos noiaores lusitanos, 
desde Nun’Alvares, en el siglo XIV, hasta 
Musihno de Aiburqucrque, en las postri­
merías del X iX, y  desde el infante Don 
Enrique, en el XV, hasta Saceadura Ca- 
nral y Gago Goüíinlio, en el XX, pasan­
do por Vasco de Gama, e! gigante. En la 
Historia española ¡os nombres de Maga­
llanes, Fernández de Quirós y Vaez de To­
rres ilustran con inaccesibles fulgores la 
gloria de nuestras navegaciones ultrama­
rinas. Y  para rendirle el tributo que su 
lealtad de caballero, su talento de polí­
tico, su donosura de historiador y  escritor 
castrense y hasta sus mismos infortunios 
se merecen debe traerse anuí el recuerdo 
de Meló, el de la guerra de Cataluña y  de 
la triste pero heroica rola de Rocroy.

El soldado de la recia y entera Infan­
tería lusitana es muy semejante a nues­
tros invictos «caloyos» gallegos de la Cru­
zada. Los «ventisqueros de las serranías 
españolas, el frío mortal de la batalla na­
videña en Teruel, los ardores estivales «leí 
Ebro, calcinado de metralla; las llanuras 
resecas y  arrugadas de la altiplanicie cas­
tellana en Brúñete bajo el sol de julio, sa­
ben muy bien del mérito portugués, de su 
entereza en las fatigas militares y  de su 
constancia en la lucha por el mismo Dios 
y  casi la misma Patria. Como en las Na­
vas de Tolosa y  en el Salado, peleaban 
entonces junto a nosotros a Impulsos no­
bilísimos de ideales superiores, sin más 
ambición que el servicio rendido a la san­
ta Causa de dos grandes pueblos <le tra­
yectoria y  civilización paralelas en la his­
toria dei mundo.

VISION DE SALAZAR
Para definir la clara visión histórica v 

política «le Oliveira Salazar basta el r/  
cordatorio de su actitud durante nuestra 
Cruzada. SI su larga cadena «le méritos 
no le cimentasen ya sobradamente el só 
li«lo pedestal «pío le coloca entre los nrl’  
meros estadistas «leí mundo contempora 
neo, esta actuación suya, rectilínea v ¡tn 
llarda, en unos momentos y en unas cir 
cunstancias en que tantos y tantos duda­
ron, seria más que suficiente para hacerle 
merecer a nuestros ojos los títulos más 
valiosos y la comprensión y la admira­
ción más sincera.

Vaya aquí como muestra de esa posi­
ción este párrafo del discurso que pro- 
nunció en octubre del 36 ante úna mani­
festación popular pro Franco en Lisboa:

«Nosotros y España somos dos her­
manos, con casa separada de la Penín­
sula, tan vecinos que podemos hablar­
nos desde las ventanas; pero con segu­
ridad más amigos por independientes y 
celosos de nuestra autonomía. Como 
peninsulares enemigos episódicos y  co­
laboradores constantes en los descubri­
mientos y  la divulgación de la civiliza­
ción occidental, nos cubren dé luto las 
desgracias y los horrores de su guerra 
civil, sentimos como nuestras las pérdi­
das de su patrimonio material y artís­
tico, la efusión de su sangre y la trá­
gica desaparición de a'minos de sus má3 
grandes valores.
Y al referirse a la co...miración portu­

guesa, a cuya vanguardia figuraban los le­
gionarios «viriatos», afirmó:

«Es esta obra de defensa de la inde­
pendencia nacional y de la civilización 
por nosotros ayudada a progresar y ex­
tenderse por el mundo, que debemos de 
llevar a cabo por encima tic los ciegos, 
de los egoistas, de los inadaptados.»;
Y en el comentario oficial a este mag­

nífico discurso se escribió en el periódico 
gubernamental «Diario da Manha»:

«Portugal no se somete a concepcio­
nes abstractas de una política interna­
cional que vive exclusivamente de cier­
tos mitos verbales'. Portugal preconiza 
la fórmula del Estado persona del bien 
en el orden interior y en las relaciones 
exteriores, o sea, por consiguiente, la 
lealtad de los fines y de los medios. Por 
eso mismo nunca pudo reconocer al Go­
bierno de I03 Soviets, que por sus acti­
tudes se coloca siempre al margen de 
la moral internacional. Por eso mismo 
rompió con el Gobierno de Madrid.»
La gallardía portuguesa anticomunista, 

antisoviética, que brota de esos textos, y 
«pie fué móvil nobilísimo de sus volunta­
rios, rubricado con sangre caliénte, quedó 
confirmada en la nota que Salazar envió 
al Gobierno de Londres el 22 «lo octubre 
de RISC:

«El Gobierno portugués—se dice en 
el apartado H) del documento—nunca 
reconoció la legitimidad del Gobierno 
bolchevique. No tiene ni quiere tener 
con esa entidad relación alguna. No le 
reconoce el derecho de inmiscuirse en 
la vida portuguesa o de hacer una pre­
gunta al Gobierno portugués sobre el 
asunto que sea.» 8
Y el comentario oficioso a la nota en ci 

mismo diario apostillaba así:
«La ofensiva del Gobierno de Moscú 

contra la nación portuguesa constituye 
uno de los actos de cinismo más escan­
dalosos que registra la Historia. A  i<r 
bolcheviques les falta autoridad para 
acusar, sea a quien sea y  por lo que sea. 
La guerra que ensangrienta el país \ 
ciño es el resultado de la acción ie 
lucionaria del sovietismo ruso que a 
desarrolló en España con 
subversión del orden en el Occidente

Tradición militar, bizarría combatiente,
claridad de visión histórica. Le ahí, e»_
quemáticai.ieníe expresadas, ¡.
raeterísticas que determinaron el nm ^ , 
miento bizarro de ios «viriatos», .
no3 y camaradas de armas en la .

Vaya para ellos nuestro fraterno home­
naje, nuestra camaradería co»-1’®"® >AtJk 
hoy tiene su cifra y su suma e “ R 
y trascendental misión crisUana y ^  
a que nos obliga nuestra r #
esíe lema común: «mismo'.»

«¡Todos a una contra el copiu 
« ¡A rriba los jmeblos ibéricos.»
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y el mundo que nace
Por JOAO A M E A L

horas 3o cris!, y de U» 
A' l0S 8 An vuelven a estar en juego
‘''“' ' ' “‘"¡os fundamentos de la vida
& pr°P‘ ¡g¡i es cuando son puestos 

* S°í'a 'prueba. los que gusto lia-

'pUt una gran obra histórica.

U\
"¿o, sin duda alguna, a través 

, un0 de estos "pueblos jefes".

'e¡ valor de sus esfuerzos en la 
f °’ta V en ^  Descubrimiento, por
[heroico de sus guerreros o de sus
lcí s¡„0 porque unos y  otros obra- 

' ju i c i o  de ideales que los trascen- 
forque unos J> otros cumplían, con 

'\cnscicncia. una noble misión apos- 
£„ esa finalidad misional que siem- 
. A nuestra cruzada se encuentra el 

%  de los portugueses para mere-

respeto !> la 8ralilud '•"'versal. S¡ l,c'  
([hasta ¡os más recónditos confines de 
L m  d orden, la justicia, el testimonio 

[estro fuerza de expansión y  de orga- 
1 el culto del heroísmo, también es 

¡(uc llevamos, sobre todo como supre- 
nlrecimiento y supremo objetivo, la 
blanda de una religión de amor, de 

miJad humana, de divina y  rendento- 
[v,tricordia- Tanto nuestros Reyes como

tM conquistadores J> marineros, que 
cuerpo y amplitud al sueño impe- 

¿1, ¡levaban como lema el “ servicio de 
fe,”. Nunca se oscurecía en ellos la 
tíútncia de que— más allá del eslable- 
itnlo de una soberanía política en nue- 
, continentes —  eran portadores de una 

orilla de luz espiritual, 

di la empresa de Portugal en la His- 
irá obedeció siempre a directrices ecumé- 
¿ai jj se tornó eminentemente “ civilizado- 
i. Nuestro concepto del Imperio no tie­

rno de otros, un sentido de avidez 
iiffiulúta, de agresividad cruel, de des­
lía orgullo; tiene, por el contrario, un 
irliJo bien distinto. N i agresivo, ni ab­

méta, ni opresor, sino abierta y  hu- 
mmmente universal. Navegamos los 
Km tenebrosos i) alcanzamos las más leja- 
aplayas, a fin de dilatar, al mismo tiem- 
“i como dice el mayor intérprete de la 
'•Pvpcyo, “ la Fe y  el Imperio” . Y  termi­

nes por dilatar, sobre todo, la Fe, ya 
W offi donde dejamos, por motivos supe- 
*** a nuestra Voluntad, de ejercer el do- 
m. permanece y permanecerá, más fuer- 
‘pe el tiempo, inmutable e invencible, la 
•falle presencia del Yerbo de Cristo, de­

fámente implantado por nosotros en lu- 
dcmde nunca, en aquel tiempo, habría 
’ "gar...

::

 ̂ través de los siglos la cultura porlu- 
Se caracteriza especialmente por una 

J"" “ sus,a'>c¡a lírica épica. Somos 
n¡¡jKa de pc*ins- Hasta los cronistas y 

' tas se expresan poéticamente y  a 
8flS0 ,ráusfigaran sus narraciones de 

Magníficas con imágenes y símbo- 

-L, i* p" slnn mayor volumen y  reso- 
„„i °S Más gloriosas figuras de nues- 

literaria —  de CU. Vicente a 
e herrando Lopes a Fernando

Mendos Pinto, de Antonio Vieira a Boca- 
ge, de Oliveira Marlíns a Anlero de Quen- 
tal— no se resumen o ciñen a los límites 
exiguos de lo “ concreto"; proyectan su vi­
sión por ostras perspectivas, interrogan al 
destino frente a frente, miran la vida y  sus 
problemas "sub-specie aelernitatis". Raza  
de poetas— y  de poetas místicos— sobre los 
cuales se cierne siempre una luz de aspira­
ción “ intemporal" .  '  «

Ello es lo que orienta y  eleva la posición 
portuguesa en este memento crucial y  dra­
mático de la historia europea.

Sabemos que estamos viviendo un perío­
do de transición y  de génesis. Sabemos que 
no se trata ahora de componer o.bras .ar­
tificiales o puéríles, sino de agitar i; hacer 
clarividentes las grandes soluciones de or­
den religioso y  moral, es decir: las solucio­
nes verdaderamente "humanas". Situados 
en el extremo occidente, portadores de untv 
tradición insuperable, sabemos que nos en­
contramos en el jrunlo de reunión de las

más profundas corrientes del espíritu. Sabe­
mos también que representamos con España 
el más puro baluarte de una civilización 
que varias barbaries amenazan, y  en torno 
de la cual deben agruparse todas las ener­
gías capaces de salvar lo que ha de ser sal­
vado.

Entre nosotros, fiel a estos imperativos, 
una generación consciente se levanta dis­
puesta para el improrrogable combate. Des­
puntan las claras promesas de una edad 
nueva, y  aquellas inteligencias que afrontan 
las graves interrogaciones del presente, de­
rribando los falsos ídolos del ateísmo y  del 
racionalismo, se exaltan en la construcción 
del futuro. Los mismos que no aciertan to­
davía con la buena senda y  se extravían en 
el bosque revelan una mayor ansia de alar­
gar horizontes. Esto nos anuncia una cultu­
ra portuguesa al nivel de las responsabilida­
des de hoy y  del mañana, lúcida y  creado­
ra, capaz de dar “ al mundo mtevee mun­
d os", como en el friso de la historia, los

vanguardistas intrépidos d e l Descubri­
miento.

Si se marcha hacia un nuevo humanismo 
— bien diferente del humanismo orgulloso, 
egocéntrico, pecador, que sucedió a la per­
fecta armonía medieval— , ninguno de nos­
otros ignora que ese humanismo nuevo con­
sistirá en restituir al hombre a sus legíti­
mas proporciones. “ N ¡ ángel ni bestia” , se­
gún la ley a fórmula pascaliana, liberado 
del rastrero gregarismo del “ individuo”  
para erguirlo, otra vez, a la condición éti­
ca i) espiritual de "persona". En fin, un 
nuevo humanismo ordenador, salvador, que 
traiga remedio a la grave i) dilacerante 
crisis en que trágicamente se atormentan las ■ 
almas modernas.

En esa batalla, en esa tarca, conocemos 
nuestro lugar ’y  nuestro deber. A l  nuevo 
"humanismo” , Portugal, civilizador y  evan- 
gcllzador, prestará su concurso. ¡Com o  
siempre, el mundo que nace nos encontrará 
en las líneas de vanguardia!

Ayuntamiento de Madrid
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GL MAR D6 PORTUGAL
Por JOSE M A R IA  CASTROVIEJO

«Que ousar e perfazer tamanho feito 
F6ra a humana esforgos imposslvel 
So o braco portuguez n¡\o ajudasse.»

«Garret»: CAMOENS. Canto IV.

guns aslrolabios árabes antigos»— Deinde pasmo de la desrui i . 
vero post aliquot annos e andem tabulam oobriram a Indin» . : Charas»iM n i rt'-nOfim ,, u iti n rn h ir 'io  o /  í..." .. .........  -  IU 0  OUtron vaJ..

ENTRE marino son de calafates
a Enrique el Navegante, duro, casto y 
soñador, sobre la inmensidad atlánti­
ca, desde su retiro de Sagres, lejos 

de la corte engañosa, rodeado de navegan­
tes y cartógrafos, al frente de una escue­
la rumorosa de ondas, déla que es prime­
ra figura el mejor creador de mapas de 
náutica de la época: maese Jacome de Ma­
llorca. Oliveira Martina nos dice bellamen­
te que el infante se encontraba como em­
barcado en el punto 
denota. En efecto, desde la 
de tierra peñascosa sobre la 
plantado el infante Enrique su corte mari­
nera se hacia a la altura todos los dios su 
espíritu buscando ¡a conquista del 
mar tenebroso, paralizador hasta entonces 
del esfuerzo de los denodados. Terribles 
Icuékdas mostraban condénenlo a muerte 

intentase rebasar el cabo Bojador,

náutico de los portugueses, que se
en la cultura de 7» ciencia astronó- .  _ ____  ___ « mata __

científica de los descubrlmien- exarutam reperimus in arabicis astrolabiis marcóos. Acha ■ °  ° K,ros reinos 
en el firmamento hacen destacar multis ante seculis construclis, quae cía- grandes edificios''1''3 randes cidad c°-

sissimus princeps Ludovicus Portugaliae voaedo, nos atoes ^  /°® ® de 9raZ„e *  
infans ex manubiis attulit Tunetis urbis—. especiaría e nr,i se. todo 0 t, 8 0n- 
(Petri Nonii Salaciencis Opera; Basileae, ra "  m

tos y
una constelación: la cruz de las estrellas, 
que debe servir de guia en las navegacio­
nes australes. En el Canto V vemos a Ga­
ma aplicando la sabiduría del Astrolabio 
en el Angra de Santa Elena:

Porém en c'os pilotos n’arenosa 
Prala, por vermos en que parte estou 
Me detenho en tomar do Sol a Altura 
E compassar a universal pintura...
De antiguo le vento a Portugal esta fiel 

tentación pitagórica, sentida bajo el par­
padeo de las estrellas con el hálito de la 
descubierta. Si de antiguo le venia, como 
también a España, cuando el noble y fra­
terno estimulo rivalizaba con el país her- 

en rotura de espumas y descubri­
do continentes e islas, bajo el signo 

de la cruz y  la espada.
Los propios Reyes y  las personas de la 

Real familia eran los primeros en dar

• . i *

1566, pág. 157.)
Los caballeros, tem perigos e guerras 

esforgados», que acuden a edificar «o no­
vo reino ultramarino», ofreciéndose al 
peligro de los desconocidos y  temerosos 
mares, tienen también necesidad de estu­
diar el arte de la navegación. En plena 
época de los descubrimientos es Duarte 
Pacheco Pereira un hermoso ejemplo de 
guerrero-navegante: su valor

*  todas» 
oms e outros; e aínda 
que ha minas d’ouro

Trouveran! ?

E "mita , *

Aquel Pe

pero el infante no ceja y  reprende a su es- ejemplos de alto interés por una ciencia 
cudcro Gil Cannes, por no atreverse a do- fundamental para un país de navegantes, 
blar en su salida —1433—  el temible pro- El Rey Don Duarte dedica dos capítulos
montorio; la vergüenza de la real riña le 
impulsa y  al fin lo dobla, trayendo a su re­
greso yerbas tías cuales eran conocidas en 
el Reyno con el nombre de yerbas de San­
ta María».

Está roto el embrujo, y  luego todo es ya 
sucesión de milagros, navegantes que el 
tiempo multiplica: en 1436 llega Baldaya 
a la bahía de los Caballos; en 1441 Anido 
Gongalvcs regresa con los primeros cauti­
vos negros: el mundo no se termina en el 
Mar Tenebroso y  las tierras tropicales es­
tán habitadas; en 14 GO—año ep que Diogo 
Gomes descubre las islas de Cabo Verde— 
muere el infante D. Enrique en su villa "de 
Sagres, como había vivido, y donde, según 
Duarte Pacheco Pereira—autor del «Esme­
ralda de situ orbis», compendió en 1505 de 
todos los conocimientos geográficos de la 
época—se había retirado con los suyos de 
tías fadigas e maldades de este mundo», 
como un Jorge Manrique lusitano. Muere 
el infante, pero la orden de marcha está 
dada, y  ya Portugal será una total movi­
lización cara al riesgo y  la gloria del mar, 

perenne recuerdo, mientras exista

Conselheiro* a la explicación de 
por él dibujadas, para conoci-

glorificado en el blasón de 
otorga el rey de Cochim, y 
co y  astronómico está patente en el 
meraldo». De la gran sabiduría y experien­
cia de Vasco da Gama nos queda constan­
cia impresa, aparte la realidad inmensa 
de su obra, que es la mejor Coda, en Cas- 
tanheda (Historia do descobrimento da 
India). El heroico D. Jodo de Castro, que, 
por sus tRoteiros», firme ya en la histo­
ria de la ciencia como cosmógrafo, hidró­
grafo y  naturalista.

/  A qué seguir...f La pléyade seria in­

para per 
historia.

De Pero de Cintra a Bartolomé Dias, 
Vasco da Gama, Alvares Cabral y Albu- 
querque se multiplica el milagro de las des­
cubiertas bellas y barrocas que arrancan 
del Tajo bajo la sombra de la Torre de Be- 
lem, oteadora de limites. Así, en 1516 ha­
bían recorrido y  dominado los lusitanos 
exactamente la mitad de la esfera terres­
tre con sus pequeños lugres cabaceantes: 
desde la costa meridional del Brasil hasta 
la isla de las Especies, a las puertas de 
Occanía, pasando por el Africa, mientras, 
por otra parte, en 1517, llegaba a Cantón 
Fernando Pires de Andrade.

Un olor a canela e ilusión llena toda la 
hermosa época de las «naos», surcadoras 
de mares antes nunca navegados. Un olor 
que parece desprenderse del titulo que to­
man los gordos, rubios y  encendidos Reyes 

*de Portugal: «Señores de Guinea, de la 
Conquista, Navegación y  Comercio de 
Etiopía, Arabia, Persia y  de la India».

•  *  *

Camoens expone en el Canto X  dos Lui- 
siadas, de forma hermosa y  precisa, la me­
cánica celeste corriente en su tiempo. Té- 
tis muestra a los portugueses un globo 
transparente constituido por diez esferas 
concéntricas hechas de quintaesencia y en 
cuyo centro se puede ver a la Tierra, for­
inada por los cuatro clásicos elementos. 
Vasco da Gama se estremece, conmovido 
de deseo y de espanto.

Vós aquí a grande máquina' do mundo, 
Etéria e elemental, que fabricada 
Assim foi do saber alto e profundo,
Que é sem principio e méta limitada.

Por debajo del empíreo, en luz tan clara 
y  radiante que la vista ciega, corre la dé­
cima esfera, propulsora del movimiento 
diurno, con levedad. Dentro de ésta se ha­
lla la nona, tan lenta y  subyugada a duro 
freno, que en doscientos años tía apenas 
«um passo». Es ¡a que produce el movi­
miento de precisión, por su lento giro en 
sentido directo, en tomo a los polos de la 
elíptica. Por bajo de ella está el octavo Cie­
lo. el firmamento, que se viste con el largo 
cinto de 'oro de las constelaciones zodiaca­
les y se orna con la aurenta y fría pintura 
que ¡as estrellas fulgentes van trazando.

Olha a Carreta, atenta a Cinosura, 
Andrómeda e seu pai, e o Drago horrendo, 
Vé de Cassiopcia a formosura 
E do Orionte o gesto turbulento,
Olha o Cisne morrendo que suspira,
A  liebre e os caes, a Ñau e a doce Lira.

Camoens glorifica también, Canto X, el

dor del Brasil, hijTdp1 °1 bral, descaí-, 
do Cabral, <0 gigante ^enia*

_ «MySer gualante Cabra!
Sois em corte féó ‘ ' • '
E no campo outro 'tal » 8>

Um mandas sola see-im 1 
por servir damas tornado °’ 
e dos galantes sois dado°’ 
por espello neste mundo...

Aunque no sólo da\
hemos, por el mismo_
tedor dalvorogos entre mocas ~
o soalheiro» (Cancioeiro General*!}* 
cía Rezende, tomo I, páginas 189 ® Gar" 

¡Nobles caballeros los fieles sealu^' 
de Alvares Cabral, en su viaje 2  ̂  
bnmtento del Brasil, bajo la 
Nuestra Señora de la E s¿e r ¿^ **?*  
tmagen y  sonrisa les acompañar .2** 
cho de Tovar, el sustituto de Cabral &  
go castellano, primer hijo de Martín 
nandez de Tovar, de la villa del J Z ,' 
nombre a seis leguas de Burgos au«t 
ra mandado degollar después délmi ■ , 
miento de Fernando e Isabel, como 1 
nociente al partido de Alfonso V Suiu 
jo Sancho mató al juez sentenciador de l  
padre y  se refugió en Portugal; es de Jo 
más claros linajes de Castilla según el 
nobiliario manuscrito de Rangel de mL  
do, existente en la Biblioteca Nc 
Lisboa: Simáo de Miranda de
las más nobles familias de Portugal 
como Aires Gomes - ■ ’

miento de las horas por la Osa Menor. El 
obispo de Evora, D. Alfonso de Portugal, 
hijo del conde de Ourém y biznieto de Don 
Juan I, ofrece al doctor sevillano Alfonso 
de Córdoba su nueva regia para el cálcu¡p 
fácil del. lugar de Venus por las tablas de 
Zacuto, publicada en la edición de Vene- 
cía, de 1502, del «Almanach Perpetuum», 
con carta dedicatoria bellamente en cabe­
zada : <Ad Revercndissimun in Christo pa­
iren ac illustrissimum Dominum Alfonsum 
Evorensem episcopum, Alfonsus artium et 
medicine doctor Salutem.» En casa del In­
fante D. Luis, hijo del Rey Don Manuel, 
fué donde «a sciéncia da Cosmografía, 
mais floresceu que noutra parte alguma 
desta redondeza que habitarnos», según 
testimonio de D, Jodo de Castro en el pró­
logo del «ROleiro desde Goa até Dio». Y 
refiriéndose después a la expedición de Tú­
nez, a la que fué con este infante en ser-  
vicio del César Carlos V, nos da idea del 
motivo fundamental de sus conversacio­
nes: «Mae lembrou-me que, nos campos 
africanos da grande e miseravel Cartago, 
jamais os ardentes raios do Sol, nem as 
ásperas e continuas corridas podían ser 
obasiáo que, aparecendo em sua real ten- 
da, aínda com muita parte de suas vitorio- 
sas armas vestida, me n6o practicasse 
cualquier proposigáo de Cosmografía...» 
Don Joáo de Castro rechaza los dos mil 
cruzados que el Emperador español orde­
nó dar a cada uno de los capitanes de su 
Ejército: «O que ao infante agradou, e 
trouxe dos despojos de funis, foram al-

terminable, y  al lado de • 
aventura del mar, los 
que tampoco Camoens o 

Os casos vi que os ruc 
Que tem por mestra a lo

os, firmes en la 
;dos marineros, 
da:
marinheiros 

a experiencia...

«Boa ventura! Boa ventura! Muitós ru­
bia, militas esmeraldas! Estáis na térra 
da especiaría, da pedraria e da mayor ri­
queza que a no mundo!», grita Mor.gaida 
a Gama ante la embriaguez olorosa de 
Calicut Castanheda: Historia do desco- 
brimento e conquista da India, libro 1, ca­
pitulo XV).

¡Qué torrente de piedras y  fulgencias 
en la India[

Tem robis, diamantes taes 
Que n&o tem prego o contía, 
Esmeraldas muy reaes,
Perlas de muy gram valía:
Espinellas e tem mais 
Carbunclos, ametistas,
Turquesas e chrysolitas,
Qafiros, olhos de gafo,
Jagonqas, de tudo a tracto,
E outras mais que non som ditas.

(Miscellánea de García de Rezende, e 
variedades de historias, costumes, casos e

del rey Frítela II, tronco del cual duran- 
te siglos surgen las más ilustres Casas de 
Castilla y Portugal: Nicolau Coelho, en h 
bravura y el esfuerzo inquebrantable, dio- 
no de su generación ilustre y a quien su 
contemporáneo Joáo Roiz de Sá, loa:

Coelhos, tal perfeigáo 
d’esforgo e de opinláo 
sosten» no que comegarem, 
que o coragao lhes tlrarem, 
náo lhes tira o coragáo,

refiriéndose, seguramente, a aquel Pero 
Coelho al que D. Pedro el Cruel mande» 
ra arrancar el corazón. Nicolás Coelho 
acompaña, en 1497, a Vasco do Gama 
mandando el «Bcn io» y siendo asi uno de 
los descubridores de la India: Simáo de 
Pina, Gaspar de Lomos, Luis 
Loitdo da Cunha, Vasco de 
y valerosos caballeros en la gran expedi­
ción de Cabral, juntos con Bartolomé Dios, 
cuyo nombre fulgente en la historia, está, 
para nuestro recuerdo, ligado a aquél cabo 
tormentoso de la sonora época, luego de 
«Buena Esperanza».

Era de ver aquel 8 de marzo de 1500 
citada toda la hidalguía portuguesa en 
Nuestra Señora de Bclem, cara al Tajo es­
tremecido, con el Rey a la cabeza, oyendo 
la misa que celebra de pontifical el obispa 
de Ceuta D. Diogo Ortiz, matemático y 
cosmógrafo, que auxiliara a Don Juan II 
en los planes de los descubrimientos, co­
nocedor de los altos secretos de la r* “ “ 

Los colchas de los barcos, las 
y los estandartes cubrían con sus 
al Tajo, que en palabra de Joáo '
«náo parecía mar, mas un campo ( 
res, com a prol daquela mancebía . 
que ombarcava». Sobre el lustroso azul 
río anhelante sangraba la Cruz de cnV 
en el lino núñoto de las velas y aegao i

o » -., a los bajeles... SI, era. 
las trece «naos» lusitanas deswonan 
pues una tierra muy poblada de ar00̂  
gentes, que fué el Brasil, según r -  
Joño Bautista Ramuzio en su 
ni et Viaggi», Venezia, ¿  da
ción portuguesa (tomo II, nummu ~> 
«Colécroo de Notizias para aiH**  
Geographia d a s  nagoes ultramarm 
Academia Real de Sciéncias, Lisb , 
es una pura delicia.

*cousas, que em seu tempo acontcrdo). , «n
¡Qué júbilo en Portugal! El rey se apre- Porque hay naciones üónlv: (M__

sura a comunicar a todas las ciudades y al mar y  a su gloria, como 9 ten-
1 illa s  del reino la llegada de Gama, y en cerradas, tal el caso de i  ra ’ ¡l0y> con _
carta dirigida a los reyes de España ma- tución del límite. ¡Ensalcen1 ^ ntvr(l 
nifiesta el alborozo, incendiado por las es- nuestra mejor voz, la g (oí ■portug(ü! 
pedes de Extremo Oriente y el delicioso marinero, alegre y  hermoso — ‘

Ayuntamiento de Madrid
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Es p a ñ a  y  la  l i t e r a t u r a
1 PORTUGUESA

Por EUGENIO MONTES

M sus copas hasta la largti escuela gongo-
,  i A Cosmografía ue * riña, pasando por el cancionero <íe Rescn-

AQc e i ',„  Bigo asi como el Baeuec- de y el teaíro bicentino. En la tradición 
ter Cip la ópoca. E " su descrip- 3-lll|¡<.;l> en [a ciencia jurídica, en el saber 
*‘cr i» paísese-después de contar teológico y  en la especulación matemáti- 
ciÓn las columnas romanas des- ca  y CiP1,tífica, ¡a frontera cristiana entre 

por “ ,,ft ,  fervor renaciente, o «les- (|(|S Relll0S| apenas variable a lo largo de 
"iierra11®8 ? °  „i musgo las sílabas latinas jos s¡gjoíi( no cs obstáculo para la unidad 
i(tan<l° baJI? „¡¿n encontrada en las ter- cuitura] s i cn ia preparación de los des- 

L una inscrip sobre lo que se podía cubrimientos náuticos tenía Jacome de 
°uis, <,ab8 C°  .osadas, indicaba los mejo- y¡anorca a Sagres, Colón va de Lisboa a 
Uj¡r en las * ra las muías y, lo que ya i>a|os a regalarle un mundo a la Corona 

caniln°s P trev¡a a resumir, cn jui- ^  Castiila COn la experiencia náutica que 
Lv firave’ s . psicología y la cultura, ,ia columbrado desde la atalaya atlántica 
do presuroso, nedantería los caracteres (le Ia ¡s|a ,ie Madeira. SI las tablas alfon- 
.efinien*10 «".pitra Espada apareció allí s¡,,as ie sirven al Infante para el cálculo 
‘ Liona'08' flor amarilla, sino como ,|C estrellas, Magallanes le sirve a Castilla

como *nor."l negra, tierra agria e in- ,,ara dar ia vuelta al mundo. Y  remontan- 
ünorn>e ,,ianC L  ñor la sombra dogníati- ei curso de los ríos que vienen de Cns- 
:...iiii cubierta i ----...... ........ , . » » » « "  tula a morir a Portugal, manantiales por­

tugueses de cultura van a desembocar a 
la anchura castellana, así el teatro bi-

hósp'ta ignorancia, la melancolía,
ra y oruel dÍ  pI portugués Damián de Goés 
lítr^ l^ en V ía n d cs  cuando sus ojos,
se |mll;lU „ áruKadores de lector, cayeron ccntlno, de cuya alegría renaciente hace 
ávidos, nl .gmpiar de aquella novedad, «11- i,0,,c su caudal, y así la pintura, del rc-
.niire un J la p cr|a de Francfort y trato que de las tablas de Ñuño Gonzál- 

1 '"0p»r temperamento y por gusto Vez llevan un característico sentido de lo 
>*'£• T ,0do lo contrario de un faná- fisionómico a la Corte madrileña de los 

er» Dmu* p0ntrarreforma; antes pasaba Austrias, con la elegancia de Sánchez, 
tico <Ie la' v reformista, y  quizá más Coello y la gota de melancolía lusitana cn
por hete”  qnc por realidad, ios fanii- ia sangre de D. Diego de Velázquez. MI
P°r " |)a,p ia Inquisición, husmeando sus siquiera la restauración de 1640 discute 
liares 1 sentaron en el banquillo del San- demasiado en serio la comunidad de espi- 
n»sos, le s crepúsculo de su vida, ritu por'encima del perfil riguroso de las

' '  '  soberanías, pues el propio Don Juan IV
compuso en castellano sus libros de mú­
sica y uno de los más exaltados enemigos 
de la política del Conde-Duque, Francis­
co Brandao, mientras allega armas para 
la lucha civil, define a Portugal «como 
parte principalísima de España», enten­
diendo por tal la realidad geográfica de la 
Península Ibérica y la realidad ideal de la 
civilización española.

Sólo a la primer luz lunar del roman- 
CU,T  v Amberes, cu cuanto barruntaba ticismo surge aquí en las I-etras- una ac- 
BrUJMinrizonte una nave con cargamento titud antiespañola, inspirada por lo que 
T «ñecles venidas de la India ya estaba Kide- de. Figueiredo ha llamado «la íor-

pasos
'L ° r X  más que hereje era voluptuo- 
En . 6 ’ -i^Mades v tertulias. Lo quey tertulias. que
’° rlLniovía^era6coleccionar autógrafos 

anécdotas de l o s  grandes hombres

« W  a Boma, no era él ciertamente quien 
i/nia la culpa. Como encargado de la su- 
' al de los armadores portugueses cnCUnvíU . . . ..........  liarriinfoRi

¡aclendo un paquete con la más fuerte 
pimienta para aplazar la gula herética de 
Lulero, o apartando la más olorosa ca­
nela en rama para deleite de la -fina na- 
rit humanística de Erasmo, con la espe­
ranza de que la posta de Sajonia le t ráje­
le una sentencia, y, todavía más, de re­
cibir una esquela con bella sintaxis lati­
na llegada por la posta de Amsterdam.

Pues blgn; a pesar de su liberalismo 
humanístico y de todos los pesares, cuan­
do Ooes vtó en el libro de Munster aque­
lla descripción de España, relatada con 
tintas tan agrias y  hostiles, hizo tíe la 
pluma lanza cn defensa nuestra, exaltan­
do las virtudes españolas a la más empi­
nada sima de la gloria. Y acosado por la 
polémica, tuvo el cosmógrafo que confe­
sar que esos juicios enconados no eran de 
sn propia ocurrencia, sino que los había 
tomado literalmente de un español, Mi­
guel Servet, descubridor de la circulación 
de la sangre y primer intelectual del 98. 
Cn portugués, pues, defendió a España 
de la crítica malhumorada, toque de gue­
rra civil, de un aragonés'genial y  fratri­
cida. Todavía hizo más Damián. Encon­
trándose en Lovaina cuando los Ejércitos 
franceses atacaban la ciudad de las es­
cuelas, salió a la muralla dando el pecho 
como voluntarlo de un Tercio español 
tojo las banderas de Carlos V, por la cau­
sa del Imperio. Eso significaba una cosa: 
que entonces, de fronteras allá, Europa 
adelante, un portugués sentía a España 
como prolongación de su propia patria. Y 
entonces era el momento de máxima pu­
janza de la nación lusitana, cuando sus 
naves rasgaban mares antes intactos y 
Por olas nunca navegadas le revelaba 
e Paneta a la Historiu.

Empujada por su vocación marinera, 
Portugal no le pedia a Europa sino que 
“  dejase irse, perderse, encontrarse en 
Paralelos remotos, o sea, que la dejase 
«n paz. Como esto no siempre era posi- 

*’ cuant>o tenía que vérselas con algo 
uropeo delegaba ol común Ideal en la ac- 

_'.a Participación española, considerando 
en f  I's*lafia como el hermano destacado 
em rl  asuní° 3 del continente natal. I’ or 
tl«L .°enS’ el canlor l'e la epopeya náu-
^  pudo llamarle a España «cabeza de 
existí” ' Así* en los problemas culturales 
sidail ¡f conciencia de que sobre la diver- 
atlánul.6 SOberanias y  de rumbos tras­
porta v"*1 i*6 cler“ °  ,ma unidad de nie­
las ,|n/ , saber- Unidad que se expresa en 
tiua e„ , guas> en castellana en Cas- 
incl-’T  ‘  la Portuguesa en Portugal. Que 
^"¡nsiilí i Eda<l Medla tomó en toda la 
nía :¡,?i f  e griego-portugués como idio- 
n-1nilL'.y  e“  ^  bai a Edad Media, el Re- 
P'esó eul0’,?  hasta en el Barroco, se ex- 
«o evlán . tano P°r ’ nedlo de un bilingüis- 

evidente, desde el Infante I). Pedro y

zada -v-tinomla de nuestro sistema di­
plomático». Los monjes del monasterio de 
Alcobaza tejen leyendas históricas de ri­
validades inexistentes o exageradas, olvi­
dando que su propio monasterio hunde

sus raíces de piedra en la real «leyenda 
del abad de Montemayor», incompleta es­
trofa de la épica medieval castellana, üc 
esa actitud romántica es ejemplo Garret, 
justificando en un folleto publicado en 
Londres la alianza Inglesa como medio de 
salvar la independencia de Portugal ante 
fantasmagóricos peligros d e absorción 
castellana. Y no deja de ser curioso que el 
propio Garret haya ganado su gloria no 
con estos planflelos de mal diplomático, 
sino con su amorosa búsqueda, de tradición 
auténtica, üc encontrar ante todo en los 
romances populares, cs decir, en un gé­
nero oriundo de Castilla.

A esa retórica que para salvar lo dife­
rencial olvida cuanto hay de común cn la 
personalidad corresponde el novelón his­
tórico de Tomás Ribelro, cantando con tó­
picos tenebrosos la angustia y el Infortu­
nio de una familia hidalga de la Veira en 
la época fiüpense. Novelón que por des­
gracia sirvió de texto escolar durante lar­
gos lustros.

Pero si en ciertos sectores de la clase 
media intelectual se extiende el prejuicio 
de que la personalidad lusitana para ser 
tal ha de alejarse de la española, en cam­
bio en los mejores espíritus se fortifica la 
convicción de una solidaridad de destino 
entre las naciones peninsulares, tanto en 
las glorias remotas del pasado como en 
las posibilidades del porvenir. La genera­
ción realista de Anthero y de Olivcira 
Martín sustenta cn las resonantes confe­
rencias del Casino y en la Revista Occi­
dental esa absoluta unidad de cultura. 
Partiendo de premisas confusas quizá lle­
gó Anthero a conciuslones también con­
fusas, imaginándose que el resurgimien­
to peninsular depende de hacer tabla rasa 
de la tradición y dar a todos los vientos 
revolucionarios. Pero cn medio de tales 
confusiones una claridad aparece con evi­
dencia irrecusable: la de que no podría 
Portugal realizar algo grande, cn la Mis- 
loria de espaldas o en contra de los anhe­
los hispánicos. Igual convicción inspiran 
los estudios de Oliveira Martín, la más 
alta cumbre de la historiografía peninsu­
lar. Y  a semejante actitud han llegado, 
asimismo, los mejores espíritus de

gías contrapuestas. Por .ejemplo, Bárrelo 
Monis, proponiendo a la meditación de sus 
compatriotas el hecho de que los mo­
mentos supremos de grandeza lusitana 
coincidieron con los momentos supremos 
U" grandeza castellana, o Carlos Mailiei- 
ro Dias, exhortando a la mocedad con esta 
sentencia: «Nuestra convivencia familiar 
con España sólo puede parccerle peligro­
sa a quienes en su alma tibia sienten apa­
gado el vivo e intransigente sentimiento 
de patria», y sobresaliendo por encima de 
todos los demás, Antonio Fardinha, al de­
dicarle su mejor libro a la memoria de los 
soldados españoles que, regando con su 
sangre anónima las arenas de Marrue­
cos, supieron cn un siglo sin esperanza 
darle vida a toda la grandeza histórica de 
la Península. Sin esperanza era el siglo 
cuando los ojos de Fardinha se cerraron 
ante los dedos de la muerte, pero hacién­
dose carne de realidad su anhelo ha lle­
gado el siglo de henchirse de esperanza 
para los pueblos peninsulares por obra de 
aquellos mismos que de Marruecos vinie­
ron ai solar español a luchar por el futu­
ro universal de los herederos de aquellos 
que descubrieron la unidad y  la diversidad 
de) orbe.

Quiero traer aquí dos recuerdos con va­
lor de símbolo. El primero, evocando el 
momento en que la nave de Magallanes y  
Elcano, en su viaje de circunvalación del 
planeta, al llegar a los antípodas colum­
braron en el horizonte la nave lusitana 
con la cruz de Cristo en la vela que por 
camino opuesto cumplía igual ambiciosa 
singladura. F,1 segundo, una extraña tabla 
que he visto un día en un museo vicnés. 
Probablemente cs esa la primer represen­
tación gráfica de gentes occidentales por 
uu artista oriental. Describe en un paisa­
je  japonés—bambúes, pagodas, al fondo 
¡a pupila triste de un lago mirando ab­
sorto—la escena, el abrazo de un español 
y un lusitano: el lusitano es el viajera 
Méndez Pinto. El español es San Francis­
co Javier. Lineas paralelas, las dos na­
ciones peninsulares no se encuentran en 
lo menudo, lo cercano, lo inmediato, pero 
sí en lo transcendente: en lo infinito.

HISTORIA
PENINSULAR

(Viene de la página 6) 
el Sur, encontrando en ¡os puertos at­
lánticos de Andalucía la salida que una 
barrera política la cerraba. La antigua 
dirección E s t e-0 e s t e ,  que incluso en 
tiempos de San Fernando tan palma­
riamente se había manifestado, corrien­
do hacia. Sevilla en lugar, de descen­
der por las serranías hacia Málaga, 
ha de convertirse en dirección Norte-

Sur, que en definitiva, no es más—y el 
pensar en ello nos abre horizontes nue­
vos—que una continuación de la ley re­
conquistadora peninsular, que ha de con­
vertir en emporios americanos a Cádiz y 
Sevilla, sin tener en cuenta los puertos 
gallegos, por ejemplo. Las corrientes eco­
nómicas, el decurso vital de los conquista­
dores, ¡os cauces políticos de ¡os gober­
nantes obedecen, sin querer, la antigua
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facilidad hacia el Occidente, que por ra­
zón del escollo político portugués se tuer­
ce hacia el Sur, para doblar inmediata­
mente hacia el Oeste, tan pronto como se 
puede.

Al no poder aprovechar Extremadura y 
la Andalucía interior la lógica salida que 
les brindaban los puertos portugueses, es 
natural que crearan por su cuenta una sa­
lida hacia el Occidente, que la tradición 
centenaria les hacia buscar desde la me­
seta y los hogares iniciales de la recon­
quista.

•  *  *

La Historia peninsular se halla—y el • 
tópico encuentra ahora razón de ser y  jus­
tificación completa —  intimamente traba­
da por la mezcla continuada de hechos, de 
invasiones, de fundaciones, de batullas y 
de alianzas. No sólo la identidad y simi­
litud que pueden tener las historias ve­
cinas de dos pueblos hace pensar a los 
hombres de uno y  otro que una herman­
dad indestructible los une, sino que la 
Historia y  el medio tes gritan a voces que 
cuando la evolución misma de las nacio­
nes levantó fronteras, el sedimento mile­
nario—Portugal y  España llevan más de 
dos milenios de vida común—sigue discu- 

■ rriendo por encima y  por debajo de ellas, 
para presentar ante el juicio de la Histo­
ria y  de los siglos tantos y tantos trazos 
iguales, semejantes, coincidentes, que per­
miten decir, sin incurrir cn lugar común, 
que se trata de «pueblos hermanos».

Manuel BALLESTEROS-GAIKKOIS

Ayuntamiento de Madrid



El corporativismo portugués
Pot EUGENIO PEREZ BOTIJA

CU A N D O  traíamos de representar en 
fórmula fácil Jj asequible las carac­
terísticas de un régimen político, 

propendemos siempre al esquema. Libertad, 
autoridad; individualismo, s o c i a l i s m o ;  
igualdad, jerarquía..., son términos que sir­

ven para rellenar ese esquema; mas sería 
equivocado buscar en la mera combinación 
de esos elementos la esencia y  naturaleza 
del régimen corporativo portugués.

C o m o  solución convencional podría 
aceptarse la idea de que en dicho régimen 

hay un intento de síntesis que integra la 
libre manifestación de lo individual y  lo 
social con el intervencionismo del Estado. 
Los intereses del pueblo figuran en primer 
plano, mas las clases proletarias han de 
membrarse dentro de un orden nacional; 
los trabajadores no son preteridos, mas 
tampoco son desplazados los jefes de Em- 
presa y  ¡os propietarios. Los productores 
ocupan un lugar en la vida polílicoadminis- 
trativa que antes de una manera oficial no 
tuvieron.

Hombres, de empresa y  propietarios son 
agrúpalos en gremios; obreros y  empleados 
se encuadran en Sindicatos; los campesi­
nos en "Casas do p ovo", y  en "Casas do 
Pescadores" los trabajadores del mar.

P ero esta estructuración profesional de 
las fuerzas económicas no quiere decir que 
queden olvidados los intereses morales y 
espirituales; el universitario, el artista, el 
mismo sacerdote, ocupan puesto adecuado 
en las Corporaciones. Las “ órdenes”  de 
médicos, de abogados, de ingenieros, las fe­
ligresías Jj misericordias... se integran en la 
Cámara Corporativa. D'Annunzzio, en la 
Carta del Carnaro, creyó ver un corporati­
vismo amplio, de grandes vuelos, verdade­
ra Polis orgánica, reflejo fiel de una es­

tructura real de la sociedad. E l corporati­
vismo portugués persigue análogo propósi­
to. N o  quiere ello decir que ese sistema in­
fluyera en el otro. Los teóricos y  real'zado- 
res del nuevo Estado luso no alardean del 
prurito de la invención; tampoco aspiran a 
la originalidad, pero sí tienen la ilusión de 
no haber copiado modelos extranjeros.

En cuanto al papel y  carácter de las 
Corporaciones, pregúntase uno, en primer 
término, si éstas someten al individuo a un 
intervenc'onismo más penetrante- que el del 
Estado. En cierto modo así es ; el hombre 
de empresa se siente fiscalizado más de 
cerca, quizás con más intensidad que si lo 
hiciera el propio Estado; pero, en cambio, 
tiene la ventaja de poder participar junto 
con sus com añeros en la resolución de los 
problemas que atañen a su actividad eco­
nómica; el trabajador se siente asimismo 
más dire 'ai .ente protegido; la existencia 
de un Sin.lie Jo ante el cual pueda exponer 
sus queja: le veda el recurso de la huelga, 
pero le proporciona la garantía de los con­
tratos col. ¡tiros de trabajo, verdaderas le­
yes profe ór. des que elaboran de común
acuerdo n c . ; :

corría el riesgo de que la Economía del 
país no pudiese resistir la experiencia. La 
otra alternativa era aplazar "sine dic”  toda 
reforma, y  con unas livianas medidas de 

intereses para los trabajadores y  empresa­
rios, justificar ur.a espesa burocracia cor­
porativa.

Ambos peligros parece que fueron sa­
tisfactoriamente eludidos. E l régimen por­
tugués se caracteriza por la prudencia y 
por un buen sentido de la realidad. Si la 
idiosincrasia lusa pudiese sugerir en algu­
nos espíritus el afán por la hipérbole y  el 
énfasis, la experiencia corporativa en plena 
etapa de iniciación y aclimatación huye de 
brillantes pero fugaces objetivos.

E l político, fundamentalmente hombre 
de acción, se mueve impelido por unos 
principios filosóficos, que Va a desarrollar 
dentro de una realidad ambiental. N a  
puede, pues, desconocer ésta; si se pliega 
a ella se le acusa de oportunismo; si se 
aparta de la misma, y  persigue a ultranza 
la ejecución de sus ideas, es motejado de 
sectario e intolerante; buscar un justo equi­
librio, exento de estridencias v  vocingle­

rías; he aquí la técnica de su estilo. Y  
como objetivo último, una ambición f e ­
cunda: conseguir la más perfecta armonía

social y  el más potente bienestar nacional.

E l corporativismo portugués no nace en 
un partido político; tampoco es una expe­
riencia de laboratorio, aunque los hombres 
que encarnan la dirección de la obra pro­
cedan del núcleo universitario de Coim- 
bra. V’ merece ser subrayado este detalle, 
porque además de la coincidencia de que 
son min stros varios profesores de Econo­
mía y  de Derecho, forman el Consejo 
Corporativo el Presidente del Cobicrno, 
ministro de Economía, Justicia, Obras pú­

blicas, subsecretario de Carpo-aciones y 
los catedráticos de Derecho Corporativo 
de las Universidades de Lisboa y  Coimbra.

H ay, pues, razones para suponer que 
el corporativismo portugués había de ten­

der a soluciones teóricas, y  si éstas perse­

guían la sene Hez, podrían olvidar la ri 
queza de matices que la vida social ofre­
ce Y , sin -albergo, no es así. H e  trrido 

la oportunidad de conocer de cerca Sindi­
catos, Cremios Casas do P ovo y  otros 

órganos corporativos primarios. A  través 
de ellos se aspira a disciplinar lo  económi­

co y  lo soc al conforme a unos principios 

que marca el Estatuto del Trabajo, pero 

ni este texto, ni las leyes y disposiciones 
corporativas imponen soluciones rígidas; no

•r.-.'.oz, do­
los  a hon. ¿z  L  Szlzzcrz'.aila de
Csrporac'’>-es.

P or  lo que di matiz de la Política So­
cial llevada a c a lo  por estos organismos 
se refiere, había dos alternativas igualmen­
te graves y  peligrosas. Una,  de tendencias 
demagógicas, para interesar a las masas en 

' él proceso- del nuevo régimen. Con ella se
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se- cohíbe la espontaneidad de los indivi- 
dúos J) grupos sociales, antes bien procú­
rase utilizar su dinamismo

Los cuadros de la Administración pú­
blica no han sido aumentados. Y  un Es­
tado que no amplia su plantilla de fun­
cionarios, ni dispone tampoco de un Par­
tido en quien delegar funciones, tenía que 
llevar a cabo la obra corporativa con 
mesura y  circunspección. Eligió pocos, 
pero eficaces colaboradores. El primer 
subsecretario de Corporaciones, Thcotonio 
Percha, y la persona que actualmente 
ocupa aquella Subsecretaría, el doctor 
T  rigo de N egreóos, tienen una extraordi­
naria ilusión por lo corporativo. N o quie­
ren buroaatizarlo, ni tampoco inyectar en 
ello tendencias políticas, que podrían ha­
ber sido excelentes factores de propulsión, 
pero contraproducentes a veces. El hecho 
de  que aquella organización desemboque 
en la Cámara Corporativa no significa que 
se le otorgue primacía en el eiercicio Je 
funciones cardinales del Estado, púa le 
Cámara tiene un carácter puramente con­

sultivo.
Y  si la organización corporativa llevu 

sus representantes a la esfera de la legiv 
Ilición, asimismo los incorpora en las ac­
tividades administrativas más concretas. 
La construcción de viviendas, la protecciór 
y  asistencia sanitarias, la previsión social, 
la mejor utilización de los ocios y  vacacio­
nes obreras son obras predilectas del régi­
men, que quiere hacer llegar a los prole­
tarios las excelencias de una vida ma> 
elevada, como muestra de esa preocupa­

ción por mejorar el nivel de vida Je 
trabajadores, que no pretende sólo subir

los salarios.
D e  esta suerte perfila Portugal los coir 

hen os do un nuevo Estado y asienta mis 
firmemente las bases de la

nacional. ,l

Ayuntamiento de Madrid
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El trascendei de lo real en las dos obras maestras del genio hispánico

Por SALVADOR U SSAR R AG U F
0  hay en rigor acción del hombre

N sobre la realidad que no sea en 
cierto modo un trascenderla. Lo 
mismo cuando piensa que cuando 

anta o modifica las cosas, no las deja el 
° bre a solas en su inmanencia, sino 

Jas iievá  más allá de sí mismas. Esto 
’ve muy claro en las dos últimas ma­

nifestaciones que se ref ieren a las más ex­
ternas y  distantes actividades que pode­

o s 'realizar en el mundo y  con el mun- 
¿o- cantarlo poéticamente o reformarlo 

ediante la práctica proyección sobre él. 
Bn ambos casos, en efecto, nuestra ac­
ción lo saca de un modo o de otro de 
sus casillas. Es indudable que la acción 
del ingeniero a través de la técnica, como 
la del poeta con el concurso de su fan­
tasía. transforma las cosas; en el primer 
caso en su tangible y  física realidad, en 
el segundo en su significación y evoca­
ción ante nuestro espíritu, un profundo 
cambio se opera en el mundo en que se 
halla circunscrita nuestra vida. No ocurre 
lo mismoj aparentemente, con la activi­
dad cognoscitiva, por cuanto en ella nos 
¡imitamos a pensar las cosas tales como 
ellas en sí mismas son. Y, sin embargo, 
el conocimiento supone también una tras­
cendencia de lo real no menor que la que 
se verifica en las otras actividades del 
hombre con las cosas.

Conocer algo no es dejarlo estar ahí, 
idéntico, en su propia realidad y  en nues­
tra mente,'sino captarlo por ésta, ha­
ciéndolo trascender al sistema de las sig­
nificaciones insertándolo en el orden su­
perior del ser. El hombre vive entre las 
cosas trascendiéndolas. Como viador en­
tre el mundo y Dios, en él trasciende el 
munde de sí mismo. El hombre trasciende 
y hace trascender al mundo. En él, ser es 
trascender. Un modo de esta trascenden­
cia es la creación literaria. Pero como en 
ella 1c que se trasciende son las cosas mis­
mas, el mundo que nos rodea, y  en el que 
necesaria y constitutivamente vivimos, 
toda invención poética, toda creación li­
teraria, tiene un apoyo necesario en la 
realidad, tal como primariamente se «os 
presenta. En ningún caso la creación es 
mero reflejo del mundo. En la más rea­
liste y puramente narrativa de las crea­
ciones literarias cobra el mundo ese se­
gundo plano en que nuestra mente y fan­
tasía lo sitúan.

No siendo nuestro objeto seguir este 
gran problema a través del pensamiento 
filosófico, vamos a concretamos a ver un 
poco el modo cómo el dualismo fantasía 
y realidad aparece en las dos obras más 
altas y simbólicas del genio hispánico: el 
gran poema naval y la gesta deí Caballero 
de la Mancha, «Os Lusiadas» y  el «Quijo­
te*.Bidográsemos sentar algunas diferen­
cias, dentro de una fundamental similitud, 
habrtayips logrado siquiera una tangente 
al alma hispánica. El problema requeri­
dla un análisis filosófico de los géneros li­
terarios, que está muy fuera del alcance 
de nuestras posibilidades y del de esta 
breve nota. Entre la novela realista o la 
narración histórica y la invención poética, 
lírica o épica se da una gama que va del 
máximo apoyo de las creaciones literarias 
en lo objetivo y  real o cuasi-real al puro 
dominio de lo intimo y  de lo fantástico.

Míre estos factores se da siempre una 
combinación en la que uno de ellos pre­
domina.

Para examinar la cuestión en nuestras 
°S grandes obras literarias hay que tener 
'|®se>i¡e un factor muy importante. Sea 

fuere el modo de verificarse la relación 
re fantasía y realidad en la de Camoens 

ta\ ^  ^  ^Grvanlcs> primera es poesía, 
”  ° .lílíifno épicamente proyectado, y  la 

una narración novelesca. No fal- 
a> *$0 <me constituye su contenido, la na­

rración de hechos en la primera, y  hay en 
la segunda insuperable creación poética; 
mas ésta pertenece formalmente a la de 
Camoens-y la descripción novelesca a la 
de Cervantes. Hecha esta importante sal­
vedad, que nos libra de la amenaza de te­
ner que definir lo poético como tal, sirte, 
y  que queremos evitar a toda costa (...por 
nuestra conveniencia), veamos cómo se 
verifica la conjunción fantasía y  realidad 
en las grandes creaciones peninsulares.

Tomemos dos polos: una novela de Bal- 
zac o de Stendhal, por ejemplo, y  la «/Ha­
da» homérica. Es marcado en el primero 
el predominio de lo real en la pretensión

de pronto, caballero andante, ni Vasco de 
Gama pertenece al mundo social de la dio­
sa Tetis y  sus camaradas fabulosos del 
Océano. Y, sin embargo, Alonso de Quija- 
no irrumpe, debidamente armado caballe­
ro, en la aspada esfera de los realishnos 
molinos y  el héroe de Portugal es recibido 
en la maravillosa isla por la diosa mari­
na, y  con ella departe sin salir cada uno de 
sus respectivos mundos. La propia Tetis 
procede con tan exquisita discreción, que 
confiesa —  caso insólito —  al capitán de la 
Armada pertenecer, lo mismo que sus con­
géneres como dioses, a un orden fabuloso 
«... porque eu Saturno e Juno fomos ¡abulo-

formal de la obra, y  en el segundo el de la 
fantasía. Lo que hay de fantasía en el pri­
mer caso queda absorbido por la intención 
realista (aunque no realista «como tal-»); 
en él segundo caso, en cambio; los facto­
res reales quedan transportados al am­
biente miUco y fantástico dél.gayjto épico. 
Los dioses entran en comunicación con los 
guerreros de la «Tlíada» porque éstos pre­
viamente pertenecen más o menos al ám­
bito -de convivencia de aquéllos. ■

Consideremos las dos creaciones hispá­
nicas. En ellas lo real y  lo fantástico no 
se absorben, sino que se insertan lo uno 
en lo otro, sin perder por ello sus primeries 
significaciones. Se ha hablado mucho del 
realismo español y  también del sentido de 
trascendencia caballeresca y  ecuménich 
que anima a los grandes pueblos cabeza 
del tronco hispano. Este sentido ¡ecuméni­
co y caballeresco brota de las dos obras 
por debajo de los aspectos cuya relación es­
tamos examinando y  hace de ellas expre­
sión la más luminosa del espíritu y  del des­
tino hispanos.

En «Os Lusíadas», como en el «Quijote», 
lo fantástico y  lo realMa.esiii« presentes 
comq tales. Ifj Alonso df es, por

sos,—Fingidos de mortal e cegó engaño». 
(Canto X, v. LXXXII.)

A lo largo del poema, los dioses discuten 
la conducta a seguir con los portugueses; 
Venus y  Marte, siempre decididos a favo­
recerles'; Baco, en cambio, a impedir por 
emulación’ la-llegada a la India. Y si se 
interfieren en la acción épica en actitud 
ya amistosa, ya hostil, con los héroes, unos 
y  otros se mantienen en sus propias esfe­
ras. La realidad y  la fantasía se entremez­
clan; el realismo histórico, muy transfi­
gurado, y, por tanto, quizá aún más real, 
en la insuperable poesía del canto, pero en 
ubsoluto dentro del orden de los hechos 
humanos y acaecidos, y  el ámbito mito­
lógico tratado con admirable humanismo 
y aun con graciosa ironía, pero en su pro­
pio lugar, sin confundirse con el estricta­
mente intramundano. En el «Quijote»  la 
perfecta distinción entre ambos órdenes, 
el de la andante caballería y  el de la vida 
del hidalgo, de su pueblo, dé la España de 
su tiempo, aparece también perfectamente 
establecida, aunque los hébhos reales sean 
tratados con adorable y lírica fantasía, no­
mo en la historia de Crisóstomo y en las 
que se entrecruzan en la venta.

Hay, sin embargo, en la conjugación de 
fantasía y  realidad en las dos grandes obras 
notables diferencias. En el poema náutico 
ambos mundos se entremezclan, pero no 
chocan como tales. Podrán los dioses hosti­
les jugar a la gloriosa escuadra las malas 
partidas g e  Mombaga o suscitar desde el 
palacio de Neptuno, indudablemente con 
inténciones nada favorables, la tormenta 
del canto VI, que Venus aplaca; mas el 
mundo fantástico como tal no choca con la 
realidad considerada en su propia sustan­
cia. Y este choque es el que se da precisa­
mente en el libro inmortal de la prosa cas­
tellana. En el« Quijote»  la fantasía se inter­
fiere con la realidad y  ambas se dibujan 
nítidamente y  luchan entre sí corno tales. 
La fantasía entra, según el plano del au­
tor, en concierto amoroso con la realidad; 
pero en la acción de la obra se produce 
entre ellas uná trágica lucha, sin solución 
amistosa posible. Lo real vence; el caba­
llero queda en hidalgo...; pero en su muer­
te lo que era fantasía en el desarrollo 
de la obra se transmuta en el ideal su­
premo, que a la vez es altísima realidad 
de lo que García Morente llamó «caballero 
cristiano». Y esto nos lleva a apreciar 
otra diferencia entre ambas obras. El in­
tercambio acontece en el poema de la ges­
ta lusinata a lo largo del inmenso mundo 
que los portugueses van descubriendo, en 
el recorrido glorioso, «no reino de cristal 
liquido e manso»; la interferencia de am­
bas esferas tiene su arranque, en cambio, 
en el libro cervantino en el espíritu de un 
hombre que se siente limitado en su vida 
real y  quiere glorificarse y  glorificar a los 
demás en el fabulero orden de la andante 
caballería. Este orden se desplaza y  se sus­
tituye al final de la obra por el verdadero 
y  auténticamente glorioso de la caballe­
rosidad cristiana, que radica en él valor 
del alma.

La dualidad se resuelve también en el 
poema de Portugal por la superación en 
el espíritu católico, «que da ocidental praia 
lusitana» mueve a los navegantes a con­
quistar para Dios la unidad del mundo.

Ingenuamente, en los luminosos albores, 
en el poema lusitano, y  reflexivamente 
en la cumbre de la gloria y  con el prin­
cipio de la fatiga, ya en visible lontanan­
za, en el libro español, Camoens y  Cer­
vantes expresan con insuperable belleza 
el anhelo ecuménico de las gentes his­
panas.

Va de «Os Ludadas?, al «Quijote» lo que 
del Monasterio de Bélem a El Escorial. 
Lírico', gentil y  navegante el sacro navio 
del Tajo, es el templo imperial de Casti- ' 
lia, a la pez que lírico, amplio, severo, gra­
ve, grandiosamente ensimismado. Si los.¡ 
velámenes de Santa María se tienden gra-, 
ciosamente hacia el mar, las líneas escu- . 
rialeñses dominan la tierra, y  su cúpula 
y  sus torres marcan escuetas, sin evd-' 
sión, llenas de dignidad, la dirección del 
cielo, de ese cielo hispano donde lucen con­
vertidas en estrellas —  «Ellas prometten 
vendo os mares largos,—De ser no Olym- 
po estrelas como a de Argos»—las naves 
de Vasco de Gama.
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LAS manifestaciones literarias es­
pañolas i’ portuguesas de tal mo­
do son hermanas que ea la his­
toria es imposible marcar una 

frontera entre ambas literaturas, l.os 
cancioneros galaicoportugueses, el «Ama- 
dís de Caula», el «Cancionero de Iíesen- 
de», Gil Vicente, Sá do Miranda, Jorge de 
Montemayor, Gregorio Silvestre, Francis­
co Manuel de Meló, son libros y autores 
que pertenecen a la ve/, a las letras lusas 
y  a las hispanas. Abundaron #tcotro tiem­
po los escritores bilingües. Todavía Ca- 
moens escribía versos en castellano y Cas­
tillejo en portugués. Las bibliotecas del 
país hermano conservan tesoros bibliográ­
ficos del siglo XVI y XVII y las españo­
las guardan ricos fondos portugueses an­
tiguos. I’or desgracia, una interrupción 
de siglos ha hecho variar este estado de 
cosas. Hoy es más fácil emprender en Por­
tugal un estudio sobre Garcllaso que so­
bre un poeta español de nuestros días, y 
aquí hallamos más fácilmente las obras 
de Ribeiro que las de un novelista portu­
gués contemporáneo.

Una ojeada a ios escaparates de las 
librerías de Lisboa, de Oporto, de Coim- 
bra, de cualquier ciudad portuguesa, sería 
bastante para ilustrarnos de Ja fortuna 
del libro español en la patria de C'amoens, 
de igual modo que un paseo por las ca­
lles madrileñas basta al curioso para co­
nocer la difusión que entre nosotros goza 
el libro portugués. La conclusión a que 
fatalmente se llega es desoladora. El sí­
mil de los cuerpos gemelos vueltos de es­
paldas con la vista tija en lejanos y  opues­
tos horizontes es, desgraciadamente, exac­
to una v e /• más. La juventud portuguesa 
durante el siglo XIX ha atravesado Es­
paña sin detenerse para buscar en París 
un complemento a su formación intelec­
tual. Los españoles, por su parte, seguían 
en aquellos años análogas rulas, y  era 
más probable que los intelectuales por­
tugueses y  los nuestros entrarun en co­
municación a la orilla del Sena o del Tá- 
mesls que del Manzanares o del Tajo. La 
excepción de algún espíritu q.ie sinlió y 
amó profundamente lo peninsu.ur, como 
Uiramuno, sirve sólo para confirmar la 
afirmación anterior. El catedrático de Sa­
lamanca se interesó por los paisajes y las 
letras portuguesas, y, en justa reciproci­
dad, en Portugal han sido leídas y estu­
diadas sus obras con amor. En relación 
con ello ̂ anticiparé una noticia literaria: 
el culto escritor lusitano Vitorino Neme­
sio tiene en preparación una obra, titula­
da «Portugal y Unamuno», reveladora de 
que en la nación hermana no se olvida al 
autor de «Por tierras de Portugal y Es­
paña». Y  es que el amor y el interés son 
mutuos, recíprocos y  comunicativos, lla ­
gamos qué nuestros escritores conozcan 
Portugal v se interesen por él y que los 
intelectuales portugueses visiten España 
y se ocupen de nuestras cosas. El resto 
vendrá por añadidura y se dará esplén­
dida y gloriosamente.

i  Qué observaremos en nuestro hipoté­
tico paseo ante los escaparates de las li­
brerías lisboetas? Libros, libros portugue­
ses, sí; pero también libros, muchos libros 
escritos en francés y  en inglés, impresos 
estos últimos en ambas orillas del Atlán­
tico. El intelectual portugués del siglo XIX 
se ha nutrido esencialmente de esencias 
francesas, como ocurrió, en general, a 
todo el mundo occidental hasta la difu­
sión en el siglo XX  del pensamiento filo­
sófico y de !a técnica alemanas. La cul­
tura francesa tiene, pues, en Portugal 
u:ia vieja tradición, que se ha reflejado 
de antiguo en la gran difusión del libro 
francés. Hoy se tropieza con dificultades, 
por la situación política del mundo, para 
que ileguen a Portugal ias novedades li­
terarias galas. Pero el mercado porlugués 
estaba bien abastecido de antiguo y  ios 
libros escritos en la lengua de Moliere que 
salen de ios viejos fondos de las librerías 
portuguesas siguen ocupando un lugar vi­
sible en las mismas. Se observa, por otra 
parte, en estos últimos tiempos un sor­
prendente aumento del volumen de obras 
escritas en inglés que se ofrecen al cu­
rioso en los escaparates portugueses. Li­
bros, muchos libros, de ciencia, de histo­
ria, de literatura, de propaganda bélica, 
que inundan, invaden el mercado, al que 
llegan incesantemente las últimas nove­
dades de cuanto se publica en Inglaterra 
y  Norteamérica. Y  al lado de esta ava­
lancha, ¡qué mezquina en número la re­
presentación del libro español! Represen­
tación inexistente en muchos casos, siem­
pre incompleta y  pobre. En España, pese 
a las dificultades de nuestra postguerra, 
agravadas por la coincidencia con el in­
menso conflicto que hoy hace estremecer 
al mundo, la industria editorial mantiene 
su tono digno y  señor. El libro de España 
jínéde hoy ponerse sin desdoro junto al
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de cualquier otra procedencia. Por otra 
liarte, el ritmo y la calidad de nuestra pro­
ducción no han disminuido. ¿ Por qué, pues, 
el libro español no transpone las fron­
teras?

Por fortuna, las causas que motivan la 
ausencia del libro español en Portugal, 
como la del libro portugués en España, 
son de índole puramente material y  no se 
refieren al espíritu. Las dificultades ma­
teriales, por grandes que sean, pueden, 
con amor y buena voluntad, ser vencidas; 
no asi los divorcios espirituales, que le­
vantan murallas insalvables. Nunca ol­
vidaremos el amor y comprensión de ios 
portugueses iiaeia la auténtica España, 
manifestado en todas las formas posibles, 
durante nuestra Guerra de Liberación. 
Las dificultades, pues, son de tai índole 
que con amor, comprensión y  hasta, si es 
necesario, con desinterés y  sacrificio, pue­
den y  deben ser vencidas.

El libro español no liega da manera su­
ficiente a Portuga!, ni el portugués a Es­
paña; no por falta de atención en los li­
breros ni de iniciativa en los editores; 
tampoco por desvio del público, que no 
puede sentir desamor—ni amor—hacia lo 
que no conoce. Se trata únicamente de

parcial y  no el más importante. He aquí 
un negocio en el que muchas veces a un 
Estado le conviene perder, con tai de lle­
var a otros ámbitos sus ideas, su cultura, 
su tradición. Más importante aún el pro­
blema del libro español y del portugués 
si se tiene en cuenta que para una per­
sona de cultura inedia no es necesaria la 
traducción y que, por lo tanto, el libro 
puede ser difundido directamente en la 
forma original. Cuando en Portugal es 
traducida alguna novela española—po­
dríamos citar varías— , se hace esto no 
tanto por facilitar que la obra sea enten­
dida corno por razones de coste, pues se 
da el caso de que la obra, traducida e Im­
presa en Portugal, con análogas condi­
ciones materiales a la edición original es­
pañola, puede ser vendida a un precio in­
ferior a la mitad del de esta última.

No bastaría, sin embargo, facilitar la 
entrada del libro español en Portugal y 
del libro portugués en España y hacer de 
modo que puedan ser vendidos a un pre­
cio no prohibitivo si esto no va acompa­
ñado de un movimiento generé Ce aten­
ción hacia el país hermano. Y este movi­
miento tiene que partir, como siempre 
ocurre, de los elementos cultos. Salvo con­

tantes italianos y ¡dos! españoles n 
igual manera, mientras son reseñado, 
«Bililos», en sus dieciséis primeros a'®" 
de vida, más de ciento cincuenta 'iii,nô  
portugueses y extranjeros, de ellos sou' 
mente tres son libros hispánicos. ^  

En este clima de ausencia es muv 
agradecer cualquier signo que revele ¡„ 
terés y atención. Por eso en España de 
liemos acoger con gratitud y  cariño el 
cíente libro de Alberto Xitvier «Dom Qm' 
xote», pese a lo limitado de su visión so 
lire todo si no olvidamos que carecemo! 
de una obra de autor español en qUC ** 
estudie monográficamente 1»  —

■ '  '

hacer que el libro sea puesto a la venta 
con un precio abordable, a lo cual se opo­
nen lo-, dificultades derivadas del cambio 
de moneda y  las barreras aduaneras. Un 
problema muy parecido al (¡ue hoy tiene 
planteado el libro español en América, es­
tudiado con gran penetración en un in­
teresante artículo del número de septiem­
bre de ia revista «Bibliografía iñspániea», 
publicada por el Instituto Nacional del 
I.ibro Español. Podemos afirmar, coinci­
diendo con este trabajo, que el libro es­
pañol que llega a Portugal, como a Amé­
rica, tiene que ser vendido a un precio 
aproximadamente doble que el libro por­
tugués, francés o inglés; es decir, a un 
precio, en la práctica, prohibitivo.y de los 
que-en el argot usual Be los negocios se 
denominan «no comercial». De ahí que 
sólo puedan ser vendidos, y siempre en 
pequeña escala, aquellos libros de valor 
excepcional que interesan a un número, 
siempre limitado, de especialistas.

Nos damos cuenta de las dificultades 
de un problema cuya solución, por su 
complejidad, lia de ser estudiado entre va­
rios ministerios: Hacienda, Industria y 
Comercio, Asuntos Exteriores, Educación 
Nacional. Creemos, no obstante,' que de­
be ser resuelto, aun con sacrificio. Porque 
el libro no es sólo una mercancía; es un 
medio transmisor de cultura. Considerar­
lo sólo como una manifestación de rique­
za, que tiene un valor en venta y  un va­
lor en cambio, y  unas características ma­
teriales que pueden ser objeto de tasas 
y  gravámenes, es verlo sólo en un aspecto

tadas excepciones, puede afirmarse que 
Portugal y  España, tierras fecundadas 
por los i^iismos ríos, acariciadas por las 
mismas auras, se desconocen... Limitán­
donos al campo estricto de las letras, ca­
bria preguntar: ¿Qué saltemos, qué he-f 
mos leído o traducido de los escritores 
portuguesas de hoy? Los nombres que po­
dríamos citar—Eugenio de Castro, Julio 
Dantas, Juan de Barros— pertenecen ya a 
otra generación. Palta incorporar a nues­
tra cultura los nombres de los escritores 
Inspiradores de esa pujante «moeidade». 
De modo análogo, en Portugal no se nos 
conoce, o, lo que es peor, se nos conoce in­
completamente, al través de escritores re­
presentativos de una España que no es la 
España imperial de nuestros días. Es ur­
gente, pues, impulsar fuertes y  continuas 
relaciones intelectuales entre Portugal y 
España. Y  para ello, ante todo, interesar 
en esta empresa a los escritores, a los pu­
blicistas de ambos países; que unos y otros 
se sientan atraídos por los temas del país 
herniado. No se lia horrado de nuestro re­
cuerdo la impresión que nos produjo el 
examen del «Indice de autores da revis­
ta «Biblos», publicado en 1941. «Biblos» 
es tal vez la más importante revista cien­
tífica portuguesa, y  cuenta ya con dieci­
siete años de fructífera vida. En este 
tiempo ha publicado gran número de ar­
tículos y de reseñas criticas de libros y 
lian colaborado en sus columnas buen nú­
mero de publicistas extranjeros, cuyo nú­
mero se descompone en dieciséis alema­
nes, diez franceses, seis ingleses, otros

personalidad de Camoens. ** televanie
Por fortuna, en estos últimos años ,1 

pués de finalizar nuestra guerra, se 
vierten síntomas evidentes de un camn' 
radical en este estado de cosas. Una ° 
más no es en el terreno del arte sino'®*
el campo de la ciencia—menos rccoeirt" 
en sí y necesitada de una mayor reía» ia 
exterior— , es donde empiezan a suri,,I> 
estas nuevas tentativas, que serán ? !  
duda, fructíferas en corto plazo. Buen? 
prueba de ello lia sido la consideral,¡» 
aportación española al último Condes! 
de 1m  < tondas rclelirado en Oporto'ha« 
¡locos meses. En el sector de las ciencia» 
literarias cabe también señalar las con. 
ferenclas de los catedráticos Uc nuestra 
Universidad Central, D. Dámaso Alonso 
y 1). Joaquín Entramliasaguas, en las 
Universidades portuguesas. El primero de 
ellos, sobre haber publicado una edición 
magistral de la tragicomedia de Gil Vi­
cente, «Don Duardos», dirige y prepara 
la naciente «Biblioteca hlspanolusitana» 
(¡ue, patrocinada portel Consejo Superior 
de. Investigaciones Científicas y su Insil- 
tuto «Antonio de Nebrija», prepara la pu- 
lilicación de valiosos originales de eseri- 
tores españoles y  portugueses. Nuestra 
«Revista de Filología Española» cuida de 
reseñar las publicaciones portuguesas Im­
portantes, ya de filólogos, como Paiva Bo­
leo, ya de eruditos y críticos, como Mar­
ques Braga. En su último número, que 
acalla de aparecer, publicase un impór­
tame articulo del profesor portugués doc­
tor Armando Lácenla y la investigadora 
española María Josefa Canchada acerca 
de la entonación comparada (le las len­
guas española ,v portuguesa.

Vero, sin duda, el más grato suceso que 
hemos de anotar en lo que se reflore a 
la aproximación cultural lusoespañola es 
la concesión del premio Camoens en 1911 
a uno de nuestros publicistas, el catedrá­
tico D. Jesús Pabón, por su libro <¡La re­
volución portuguesa. (De Don Carlos a 
Sidonio Paes.)» El premio Camoens está 
instituido con carácter bienal para escri­
tores extranjeros que se ocupen (le temas 
portugueses, y se concedió por vez pri­
mera. en 1997, al catedrático suizo Gon- 
zague de Reynold por la obra tiMada 
«Portugal». Dos años después, en 1939, 
logró la preciada distinción el libro «I 
gatliercd no moss», de John Gibbons, Y 
en 19H corresponde, entre catorce obras 
redactadas cu todos los Idiomas Importo*: 
tes del mundo, a una Producción 1 
Tanto más ejemplar y aJcnt3llor 
mió cuando se traía, como en wteCW 
,le un libro de historia contemporánea de 
carácter científico, no panegírico- I^ dis 
tinción revela que el autor supo ver Y 
comprender a Portugal, U» »M do f  
dorio, inteligentemente, ^ « P ^  *  ^  
sicióli que quisiéramos hallar en t

titulo Español de EnseñanzaM 
tre ellos la agudeza J (ud humana
de Eugenio Montes; ia i »  cono-
„e  Eugenio Asenslo-^l^honibre q ^  fn 
ce mejor la copiosa po a P«_ ^  segura 
castellano de la Edad J » °  ^  j. ¡ia-
formaeión b:mianista dc . Anton¡0 ¡bot, 
yo; la erudición >” s‘ " r,c , “  j,. lttS prensas 
que. tiene a punto de W ',r portugués, 
un interesante ■‘ bro d e ^ e r n a ^ ^  ^  
SU estudio acerca de dc¡ Ins-
Paiacío de Mafra». L aact “s“Icnde del 
titulo Español de Wsboa reladonando 
orden puramente ^  ,ugue-
nuestra cultura con la. cW inten­
sa. ¡De cuánta mporttme^ Instt-
siíicúr esta labor! U * *
tuto Español tle..(,?1..n “ stablccidos Ale 
análogo a los Que t,e™ q0e organW* inania, Francia e Italia, y conte-
Expo:dciones, conctórt^ a nU«.tro
rrrrWs* CIUP 11"'‘ir** a 4 ni[C cUiû
profesores y  especialista* libro,
también, t atelar mente en Por ttg
del problema de la noy #9*
de estos lil,ruS .fm^ exponente I - * " * "sen tan un magnifico exp
del nuevo Estado.
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lln díiiun o en Portugal
pe un muchacho español de 1942 a un muchacho portugués de 1942

Por JOSE M AR IA  GARCIA ESCUDERO

TE preguntarás acaso, querido ami­
go portugués, por la razón de ésta 
que se te antojará desorbitada 
carta. Aun está fresca la tinta de 

tuva, y en ella no me hablabas de las 
^danzas de ningún portugués por esta 
n,¡ ancha y seca España, sino de esas po- 
" "  y elementales cosas de que hoy nos pa­
l l e  razonable hablar: la primera, tu an­
gustia estremecida ante un porvenir que 
Sene que ser nuestro. Y yo te contesto con 
las andanzas de un español por esa mí­
nima y dulce tierra tuya. Podría argüir- 
te que, hablándote de él, te hable de ese 
nflrven'ir. Abre, sino, la «Vida de Don Qui­
jote y Sancho, según Miguel de Cervan­
tes y Saavedra, explicada y comentada

S Miguel de Unamuno», y en la página 
de la tercera edición leerás esto: «¿N o 
hay algún nuevo mundo del espíritu cuyo

osemos, como los héroes de C'ámoens, lañ­
arnos a mares d’antes nunca navegados 
en espirituales carabelas labradas con 
madera de los bosques de nuestro pue­
blo?» ¿Y no es justamente eso— el espí­
ritu—lo que en tu carta dices que sólo 
nosotros podemos salvar? Pero prefiero 
no parapetarme tras textos de ninguna es­
pecie.. Porque luego tú me vendrías invo­
cándome otros exactamente contrarios, 
que de torio hay en esa viña del Señor que 
es Unamuno. No, no es esa la razón de 
hablartejie él. Pero tampoco un frívolo 
afán anecdótico. Para escribirte historia 
muerta, te escribiría de- otros españoles 
que antes que D. Miguel pisaron Portu­
gal: te hablaría, por ejemplo, de Espron- 
ceda. O de Larra. ¡Qué gran artículo «do­
cumentado» el que le relacionara con 
vuestra pléyade de suicidas: Antero de 
Quental, suicida; Joanes dos Reís, suici­
da; Camilo Castello Branco, suicida; Mou- 
clnho de Alburquerque, suicida!... Menos 
aún te hablaré de D. Juan Valera, con 
haber él hablado tan! o de Portugal. 
Ya ves, ¡otro gran artículo de crí­
tica literaria desperdiciado! Su «Poe­
sía del Brasil», la Lisboa de su «Mor- 

el Brasil de «Genio y  figura»...
1 es eso lo que a ti y a mí nos in- 
nl relaciones corteses y  diplomá­

ticas al modo de las que preconizaba Va- 
lera, las que queremos. Nos suenan de­
masiado a cosa oficial y  relamida. «De­
seamos Ir como los novios que van a vis­
tas, a fin de conocerse y  tratarse», decía 
Valera. Parecido a lo que más rotunda­
mente afirmó años después Antonio Fe- 

y Portugal, siempre novios, 
de casamientos.» Las dos 

entusiasmar a quien le tur- 
cocos imperialistas; a mí no, 
k se me han aparecido tales

Claro.que yo no digo que Portugal y Es­
paña deban acabar en boda, ni io d, 
lo que si digo es que el parentesco 
mal escogido: no novios, sino- hermanos; 
por lo tanto, nada de bodas; pero tampoco 
simple amistad. Mas con esto, amigo, nos 
hemos alejado de nuestro hilo; conque sal­
gamos de la historia muerta.

Porque Unamuno es, sobre todo, histo­
ria viva. Pero antes de entrar en ella debo 
explicarte el por qué de ese epíteto de an- 
tlunamunesca con que he bautizado esta 
«rta. Quiero decir con él— extremadamen- 
M, lo concedo— dos cosas: la primera, que 
i»  va siendo hora de que se coloque a don 
"igucl en su justo lugar. ¿Guía, precur- 
*°r...? ge ha abusaj 0 en ésto de buscar- 

s ,edentes a ,as «osas nuestras en 
ios hombres del 98. Nada más fácil que 

contrarios en quienes, por no casarse 
a una Idea, las tuvieron a todas de ami- 

8^. pero nada más inútH que pretender 
m ' jeza a que fué capricho de un mo- 
con en quienes, con Unamuno, podían 

“Dlcen que lo helénico es distin- 
defiiú. * , seI»arar; pues lo mío es in- 
—, ’ confundir.» Por eso, «Unamuno,
lado L°“: r itan>os alguna vez; y del otro 
menor °f c“ ntestó lo mismo, y con no 
OrZ, '  Ú"  Ni dc unos " i  l e  otros: des­
como 1̂ °' tiaro  es quo 110 reniego de él, 
fio! nil,Sán valor español; pero espa- 

• ! ? ‘ !2 d‘do\ !,or la sangre, por su

rro:

E 2

la estatua consabida y  quemar al pie sus 
obras?

La segunda razón de ese mi antiuna- 
munismo es que no estoy conforme, como 
tú no lo estarías, con su Portugal. Por 
supuesto, que si hemos de emprender 
juntos ese rescate del espíritu de que me 
hablas, hemos de empezar por conocer­
nos, y la más autorizada versión españo­
la de tu tierra está en Unamuno; pero 
versión que necesita sus comentarlos, y 
por eso la traigo aquí. Pues él amó a 
Portugal: y lo amó entrañablemente. Los 
oteros «pensaron» ante Portugal; él, no. 
Se contentó con dejar hablar a la san­
gre, y  por eso aun sus errores y  sus crí­
ticas saben más a hermano que las más 
azucaradas loas al uso. Yo quiero revi­
virle en vuestras viejas ciudades 
das que él visitó: en Coimbra, su 
Salamanca; en Braga, archiepiscopal; en 

monasterio de Alcoba^a, estátl- 
el sepulcro de D. Pedro y  doña 
que

de »er marta, fol Ituinhu,
en los versos de Camoens; en Guarda, le­
yendo a Castello Branco, su Camilo, co­
mo en Braga, como en Salamanca, como 
en todas partes; en Amarante, junto al 
Támega, en la inolvidable compañía de 
Telxeira de Pascoaes... En nuestra lite­
ratura, él es quien más alta canta la nota 
portuguesa; cuando toda una generación 
laica y  doctoral del «Sol» y  la revista 
«España» se Inclinaba ante la ciencia 
centroeuropea, él, único, se volvía hacia 
vuestro

Ja rd ín  d a a boira-mar ;

Goy™10’ CSI'año1 telúrico, a la ^
im.ta!í,tos 0il'°3 extraviados"; y  es-, 
** r e‘ ,0> peligroso. ¿Para hacerle

Le atraía más que ninguna otra tierra, 
fuera de sa pelada Castilla; desde la 
lengua dengosa, dalzuré, y  halago, «fie­
bre todo para los que tenemos hechos los

oídos al recio martilleo del huesudo cas­
tellano», hasta su «paisaje mimoso» y  la 
que él llamaba «dulzura del aburrimien­
to y miel de la modorra». «Yo no sé en 

consiste—escribía en 1908— , pero en 
tierra portuguesa, casi todos aqué- 

con quienes cruzo me parecen anti- 
conocidos; tienen caras que he vis­

to en alguna otra parte»; hago un viaje 
allá por lo menos una vez al año, y  cada 
vez vuelvo má^ prendado de ese pueblo 
sufridor y  noble»; y  después, «¿Qué ten­
drá este Portugal para así atraerme? 
¿Qué tendrá esta tierra, por de fuera 
riente y  blanda, por dentro atormenta­
da y  trágica? Yo no sé; pero cuanto más 
voy a él más deseo volver.

Tú sabes las largas conversaciones 
nuestras sobre los destinos paralelos de 
nuestros pueblos; y  cómo en Oliveira 
Martín— ese gran historiador, pero con 
tantos peros...—hemos seguido sus rum­
bos. Reconquista española y  reconquista 
portuguesa; España en Africa— Orán—y 
Portugal en Africa— Ceuta, Tánger, Ar- 
clla— ; el Felipe II del Escorial y  el ■ 

III de Mafra; y  Colón y  Vasco de 
; y  si allí Cortés y Plzarro, acá Cas­

tro y  Alburquerque. Y  luego, en la deca- 
Aranda y  Pombal; Carlos III y 

I ; Independencia americana e Inde- 
del Brasil; rebelión santa de 

Carlos y  de Don Miguel; y  triunfo 
del liberalismo con Isabel II y  con Ma­
ría n .  Pero ahí nos parábamos: y  no vi­
mos cómo seguían hermanados nuestros 
ya tristes destinos; pues vino el renegar 
los españoles de España y  los portugue­
ses de Portugal. Larra, diciendo que «es­
cribir en España es llorar» y  Costa, llo­
rando «los años perdidos en perseguir la 
resurrección de un cadáver putrefacto» 
—¡que era España!— ; y, de vuestro la­
do, Antonio Nobre, que termina su sone­

to exclamando: «Amigos, ¡qué 
haber nacido en Portugal!» y  E^a de 
Queiroz, y  Oliveira Martius, escépticos 
ante su patria en ruinas, o, a lo más, 
amándola con un amor triste, cansado, 
amargo y sobre todo literario. ¿Recuer­
das cuándo encontramos la palabra ? Fué 
aplicándola a España y  a nuestro «98». 
También éste amó a España; también 
Unamuno, y con un amor inmenso, de 
raíces en el alma, pero con un amor—ya 
no nos cabe duda— inconscientemente li­
terario. Ya empiezan a descubrirse los 
lentes del 98. Todo lo deformaron. Hi­
cieron bellas descripciones de la miseria 
de Castilla para que no le entraran ga­
nas de sacudirse su modorra; llenaron de 
tragedia y  angustia su casta sencillez sa­
na y viril: un Antonio Machado la vistió 
de desvaidos terciopelos crepusculares 
para borrarla la memoria de la Castilla 
gentil mañanera que había sido; y uu 
Zuloaga la pobló de idiotas y  mendigos, 
en un morboso afán víctorliuguesco, por­
que así tenía más «carácter». Era litera­
tura y  no historia Pero ese nuestro fal­
so casticismo, que nos arrancaba de Eu­
ropa para injertarnos en Berbería, lo he­
mos matado._Y tú, ahora, dime, en el Por­
tugal de Unamuno, ¿no hay mucho de 
«lentes del 98»? Porque ese su amor, en 
el fondo, es sólo amor de cementerio, no 
de resurrección. ¿Serán precisas para ti 
las citas? «La historia toda de Portugal, 
¿no hace acaso llorar? ¿N o es algo pla­
ñidero?», escribe acerca de Alcobaga; 
«Portugal parece la patria de los amores 
tristes y la de ios grandes naufragios»; 
«el culto al dolor parece ser uno de los 
sentimientos más característicos de este 
melancólico y saudoso Portugal»; ¿no es 
el «tono de tristeza» lo fundamental en la 
literatura portuguesa ? Elegía o burla. Jáo 
dos Deus o Eca de Queiroz. Pero tú 
mejor que yo cómo eso, que pudo ser 
to aquí o allá, no lo es, en absoluto; 
la España del XIX no es España. El Por­

de Unamuno es así: parcial. «Aquí 
«aquí» es en Espinho, y  quien lo 

Unamuno— hay el culto a la muer­
te, sólo que en vez de ser trágico, como 
en España, es elegiaco y  tristón.» Tú sa­
bes que la tragedia, la inmensa tragedia 
agónica de una perenne lucha consigo 
mismo, la llevaba en sí el propio Una­
muno, por dondequiera que pasara. Es­
paña no era trágica ni atormentada; él, 
sí. Y  Portugal... Decía Eugenio d’Ors que 

es Atenas más Portugal: lo puro 
añadido a lo puro barroco. Ba- 

sí, Portugal, como España; si ést§ 
es voluntad, aquél es lirismo, ventana 
abierta a todas las resonancias del Océa­
no, sugerencias curvas y  opulentas (le las 
Indias de Orlente y de Occidente, brisas 
verdes y  papagayos, conversaciones en 
Goa, volutas del manuelino, que Unamu­
no llamaba estilo «tirabuzoncsco», todo 
él rizos y  trenzados— ¿m arineros?--; 
justamente la ternura que esa «larga ga­
lería luminosa» nos da, y  necesitamos, 
pero ¿pueblo muerto?...

Mas veo que la carta resulta ya exce­
siva. Y  lo esencial de mi propósito, cum­
plido: hablarte de Unamuno, un español 
que no se volvió de espaldas a Portugal. 
Ya es bastante. Pero no todo, Sin el ne­
cesario contrapunto: pues palabras de 
simple amor romántico y  lastimero no 
nos bastan para cumplir nuestro futuro. 
Que— tienes razón—se cumplirá. Es la 
historia la que nos empuja a los unos 

en una hermandad a (a 
más altos que los que la 

cinco centurias. Es desti- 
amigo mío, no lo logra­

ría el Portugal que Unamuno ve «como 
una hermosa y  dulce muchacha campe­
sina que de espaldas a Europa, sentada 
a orillas del mar, con los descalzos pies 
en el b o r d e  mismo donde la espuma 
de las gemebundas cías se los baña, mira 
cómo el sol se pone en las aguas infini­
tas»; pero sí lo logrará el Portugal que 
en ti, y  en los que como tú son, descu­
bro; no ya el crepuscular y  elegiaco úc 
Unamuno, ni el romántico y  exótico, 

y  suicida, de Gómez de la Ser- 
el de hoy, el imperial; el que in­

tuyó el amor jubiloso y  ecuménico de 
i:

hacia los 
que tocan 
llenaron 
no. Y ese

I le sa  e l i » en <iue h abrán  de con-
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Memoria de un jardín, un ri'
una fuente

Por ROM AN ESCOHOTADO

Q U IE N ' viaje desde Li boa a 
Oparto—-quiere decirse del T a jo  
al Duero, del bello mar de Esto- 

ril al áspero mar que se come las calles de 
Espinho cada invierno— debe, al llegar a 
l eiría, con su castillo en lo alio y la tem­
blorosa sombra del "padre A m aro" por las 
pia/.as, tomar un camino a la derecha de 
la ruta. Un camino que se pierde bajo los 
árboles y que mira en la penumbra hacia 
España. Si le pregunta alguien a dónde 
va, puede contestar que en busca de una 
fuente.

La fuente está en 1 homar, y  deja co­
rrer su agua sonora desde hace cuatroiien- 
tos años. En torno suyo, la piedra antigua 
ha aprisionado hasta lo inexpresable la 
armonía, y es acaso por ello por lo que el 
agua canta. A l  bello claustro que rodea 
esa fuente llaman los portugueses "d e  Fhi- 
lippe", porque nuestro gran R ey juró en 
él la corona portuguesa, allá cuando los días 
de Portugal y España no tenían pareci­
do en todo el ancho mundo.

El guardián del monasterio de 1 homar 
— que ha levantado una casita rosa jun­
to a los viejos muro* de los I emplarios 
y  cuida los macizos de boj que hay a la 
entrada— seguirá hablando todavía, como 
siempre, de cosas más antiguas que la fuen­
te, aunque el agua que canta sea vieja 
como el Tiempo. Seguirá hablando de 
Don Gualdín.

Un río envuelto en frondas pasa y pasa 
a los pies de Don Gualdín, primer 1  em- 
plario portugués, fundador de la Orden, 
que fué a Jerusalén, y al volver constru­
yó el ca«tillo y la iglesia primiti o~, allá 
en el siglo X II . Más tarde, el mismo río 
irá al entierro de D. Diego de Gama 
— hijo del navegante— , detrás de cuya 
tumba se abre en el muro de un clan'tro 
silencioso una ventana con rejas corroídas 
por los días antiguos. Alguien vive en la 
celda que recibe la luz de esa ventana. No 
caerá en vanidades fácilmente... Pero la 
fuente suena incesante, armoniosa. Don 
Gualdín está allí, con sus dos fuertes ma­
nos reposadas sobre la empuñadura de su 
espada formidable. Don Gualdín está allí, 
sonriendo, porque la música del agua de 
esa fuente le gusta.

A  nosotros también, tantos años des­
pués. Bordeando el castillo de Thomar, 

4ntre el Parque Municipal y los bastiones 
de la vieja mur.-.üa, hay un amable paseo 
provinciano, repleto de soldados y de ni­
ños. D e noche, cuando nadie le pasea, se 
oye cantar la Le del claustro de Feli­
pe, al fin de e~e ; .reo  silencioso. E.r cor ro 
si su voz, la c'a-a voz del agua, rc-itiera 
incesante estrofas conocidas, entran ibles. 
La poesía y el heroísmo, iguales, de dos 
pueblos que. cr n h- misma cuna y con la 
misma tumba, han hecho su camino por la 
Elistoria bajo la ni ma Cruz.

*  *  *

H ay un viaje nue hacer, entre obreros 
que vuelven a casas cuando la noche 
empieza, sobre el lomo del T a jo . E l T a jo  
ensancha tanto dolante de Lisboa, que se 
parece al mar. N o hay puente que lo cer­
que. Un español— que tal vez efa poeta—  
hizo el “ íerry-boat". Desde los muelles de 
la orilla derecha hasta los de la izquierda 
camina el vaporcito. Lisboa va quedando 
— salpicada de luces junto al río, con au­
reola de sol en las colinas— a la espalda. 
En la borda de popa se piensa que L ’sboa 
es muy hermosa, y es verdad que lo es. 
En la de proa, se canta.

La noche sabe igual en todas partes, y 
sobre el agua oscura y rumorosa cualquie­
ra siente su alma en su almario. L ! alma, 
aquí, quiere salir y andar, melare '¡tea y 
libre, por encima de la mansa corrie-te.

Agua antigua y heroica que tantos han 
cantado a través de los días. Pero el tiem­
po no cuenta de noche sobre el 1 ajo. El 
alma va mirando, meditando, pensativa...

H ay fiestas en Toledo— recién ganada

al moro— allá en el siglo X I ,  porque un 
R ey  d e  León casa a sus hijas. L a una es 
severa y fría, altiva y silenciosa. La otra, 
dulce y alegre. D os nobles han venido de 
tierras.extranjeras a luchar junto al Rey.

Dona leresa a EnriqueTaV Rai'nundo 
^  y la sonrisa. A s í ,Y ,*  U * 1
’ 0r ^  guerra, comienza |0 , m°r > L  
la sombría "batalla de U  ?  acal>a en 
Muere el hijo del R ey , i,e,« «md**- 
paña de la Reconquista' alza « T " * ' '  ^  
la Muy Noble Casa de B0t  - *
sabe todo y sigue caminando A E| ^  
era mora. Andaba —  cah l " Lis|X>a

1 eresa --gentil hasta de dul«
Alfonso Henriques. y enn -I r» nace'á 
Ya no el T ajo el M ^ d e g o ^ i ^ " ^ 1' 
sar, su tumba dé Santa Cruz de C J*’ 
De la severa Urraca nace el r mbr*' 
Alfonso V II. CC el A ra d o r

Sí el Tajo sabe todo y 
do. Desde los días de 
ceñios anos por encima del aRUa V * 
era viejo el Tajo en el siglo X l ' r T  
pues?... ¿Qué valen las disputas 
manos? Las grandes ocasiones nos 2  ^  
tran. Las Navas de T o C y  s T T  
mezclan de nuevo la vieja sanare de I 
ligua Hispania. |Si h a b la ra T a íJ *  
jamás dos pueblos han estado más 
jamas dos Monarquías se han b,sca<W
to. < No hay llanto todavía en las almenas
de las altas torres por un príncipe muerto?

Kero el 1 ajo camina silencioso. Carm 
nar es hablar. Desde la dura tierra de X  
riiel. caminando. Y  caminando ¿a dónde? 
Caminando al Atlántico. He aquí ¡a voz 
del agua. Viejo Tajo, medieval en Tole- 
do melancólico en Aranjuez, imperial en 
Lisboa. Ni no ni hombre nacen sin empre­
sa. El hermoso destino de tu vena fecunda, 
rio peninsular, era y es el Atlántico. Y per- 
dimos el tiempo de tres siglos, los unos y 
los otros, los hijos de la c’ ulce Teresa, los 
de la ahiva Doña Urraca, sin oírle... Mas 
el mundo da vueltas, cambia, muda, y el 
agua — casi asombra—  sigue fiel lucia el 
mar de los Descubrimientos y de las des- 
cubi—tas...

* * *
Hemos visto, delante del jardín exten­

dido que es Lisboa, a la linde del-Tajo, 
el de la torre de Belem, llevada por Es­
paña, la armadura del Rey Don Sebas­
tián, el que se perdió en Africa con solda­
dos de Hispania —  tierra común de la 
Península— , el que vivió en las lágrimas 
de media Lusitania largos años. Como 
aquel Don Ridrogo, último godo, también 
resucitado por el llanto, cabe la misma 
mahometana furia. Mas Don Roa igo «  
lumbre, tragedia y Edad Media, y Don 
Sebastián, no. Don Sebastián es Cintra: 
lágrimas de doncellas, elegía y azul Re­
nacimiento. Sólo la media luna del Islam 
es la mi.'ina.

Lisboa es un jardín y Portugal entero 
es un jardín. Si se añaden IoS hermosos jar­
dines de la India— aquellos que caían de
las manos abiertas del gran Rey Don Ma­
nuel— , los jardines de América, no hay 
nada semejante. Y  si la fuente cíe jhomar
es simbólica, no cantan menos claro los rui­
señores de C:rtra.

Lo que es la plenitud es el origen. bl 
jardín portugués de los mejores tiempos e 
la Historia lusitana es el mismo jardín *  
aquel viejo condado de Portugal <!u° c 
nía desde el Miño al Mondego. vigilad» 
fielmente, entre los amoríos de una medie­
val infanta leonesa, por el fiero a™0' e , 
hijo. Alfonso Henriques. cuya barba 
Rey se riza todavía en mármoles de 
Cruz de Coimbra. Es jardín de hcro.sm y 
poe.ía.

Sí, heroísmo y poesía portu3u—̂  ■
rcísmo y poesía fundan Portuga, 
mo que edifican España. Son el »ncl®
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